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Capítulo 1





La vida tenía que estar riéndose de mí…



Ese era el pensamiento que se me pasaba por la

mente una y otra vez, como si no pudiese

deshacerme de él. 



Después de todo lo que habíamos vivido, ahora, 

cuando parecía que la vida nos sonreía, todo se

jodía. 



¿Por qué? ¿Por qué Alan me había mentido? ¿Por

qué me había ocultado a esa mujer y a ese bebé? 

¿No le había demostrado yo desde un principio

que podía confiar en mí? ¿Que, pasara lo que

pasara, estaría? 



Podía con todo, podía soportar absolutamente

todo. Pero no un engaño de esas características. 



No podía con las mentiras, era algo superior a mí. 

Y había tenido tiempo para contarme. Fuese lo que

fuese lo que ocurría allí, yo lo habría apoyado. 

Los dos lo habríamos superado, sin importar el

qué. 



Pero no, me lo ocultó. Y eso sí que no podía

perdonarlo. 

¿Una mentira? Jamás. 



Me limpié de nuevo las lágrimas que no dejaban

de correr por mis mejillas, gimoteaba, con el

corazón encogido por el dolor. 



Hacía horas era feliz, me pedía matrimonio, me

ofrecía un proyecto de vida. 



Pero ahora…



Ahora todo eso, toda la ilusión, toda esa felicidad, 

se habían desvanecido como si fuera humo. 

Y ahí estaba yo en ese momento, sentada en un

banco en medio de la calle, notando cómo la gente

pasaba a mi alrededor y me miraba. 

Pobrecita…, pensarían algunos. 



¿Qué le habrá ocurrido?, se preguntarían otros. 



Pero yo estaba sumergida en mi dolor. Una tristeza

se había adueñado de mí y parecía ser que no iba a

poder soportarla. 



Volví a limpiarme las lágrimas, esa vez con rabia, 

casi dando manotazos en la cara. Dios, no se podía

ser más estúpida. Estaba claro que mi vida no

podía ser un cuento de hadas. La vida me había

estado mandando señales y yo, cabezota, las

ignoraba. 



¿Por qué? Porque me había enamorado como una

completa imbécil. 

Me mordí el labio para evitar que otro sollozo

saliera. Ahora tenía que pensar qué hacía, porque

a él no iba a escucharlo, no volvería a verle la

cara jamás. 



¿Pero y si…? 



El pensamiento fue fugaz, ni siquiera permití que

mi mente siguiese por ese camino. 



No, él no tenía nada que explicarme, no había nada

que explicar. Yo tenía muy claro lo que había

visto, no necesitaba excusas. 



Estaba tan sumergida en mi mundo, en mi dolor, 

que ni siquiera escuché cómo se sentaba a mi lado. 

Di un brinco cuando me tocó la mano y me dieron

ganas de salir corriendo, o de ponerme a chillar. 

Lo miré y vi que tocaba el anillo que había puesto

en mi dedo. El dolor volvió a invadirme. 



Dakota, por favor ¾  dijo con la voz suave, 

como el que le habla a un animalito con miedo a

que se asuste. 



Podía decirse que yo era eso en ese instante, 

estaba buscando la forma de huir, aunque una parte

de mí se negaba. Al menos podía verlo una vez

más antes de desaparecer para siempre de su

vida…



Alan, vete ― dije con toda la seguridad de la

que fui capaz. 



No. Tienes que escucharme. No es lo que

piensas, Dakota. 



No quiero escucharte ― dije con rabia ―. Sé

muy bien lo que vi, Alan. 



Sí, a una mujer con un bebé. 



Sí. Así que guárdate las excusas baratas que te

vayas a inventar, no necesito saber nada, todo

está clarísimo. 



¿Qué está claro, Dakota? 



Pero bueno, ¿ese tío era imbécil o qué? 



¡Que tienes un hijo! ― chillé, sin poder creerme

que se pudiera ser tan cínico

. 

Sabía que pensarías eso ― resopló. 



¿Qué pensaría eso? Yo y cualquier persona

normal en la faz de la tierra. No seas sarcástico, 

Alan, la verdad, tarde o temprano, acaba

saliendo a la luz. 



Sí… Lo sé. 



Hice el amago de levantarme, iría a casa de mi

compañera de trabajo, me quedaría allí mientras

buscaba de nuevo otro piso. Seguro que ella me

ayudaría. Ya llamaría a Dana para recoger mis

cosas de casa de Alan. 



Suéltame ― dije entre dientes cuando agarró mi

mano con fuerza, impidiendo que me levantara. 



No sin que antes me escuches. 



No quiero oír nada, Alan, ¡déjame en paz! 



Una vez, alguien a quien adoro, me dijo que

creía en mí ― dijo refiriéndose a mí, se lo había

repetido hasta el cansancio. 



Sí, creía en ti. He luchado por ti. Lo que he

podido y más, tragándome mi propio dolor. Pero

sabías los límites. 



Yo no he cruzado ningún límite, Dakota. 



¿Ocultarme que tienes un hijo no es cruzarlo? ―

pregunté incrédula ― Joder, Alan, ¿en qué más

me has mentido? 



Se llamaba Paul ― dijo y ahí sí me perdí, ¿de

qué demonios estaba hablando? ¿Y en pasado? 

― Murió hace unos meses, no mucho antes de

que tú llegaras a Ámsterdam. 



Vaya, pues lo siento. Pero no entiendo qué tiene

que ver ese tal Paul con que tú tengas un hijo ―

intenté levantarme y de nuevo me lo impidió. 



Paul era mi hermano ― dijo con dolor en los

ojos, pero yo seguía sin entender. Suspiró y

siguió hablando ―. Y el padre de Nick. 



Oh, mierda… ¿Nick era…? 



Nick es ese bebé que viste ― dijo Alan, 

leyéndome la mente. 



Pero…



Por favor, Dakota, vamos a casa y te cuento

todo. Tranquila, solo está Dana allí. Pero no me

apetece hacer esto en medio de la calle ― me

rogó. 



Asentí con la cabeza, sintiéndome más que una

idiota en ese momento. El bebé era su sobrino y yo

había pensado que…

Oh, Dios, ¡para matarme! 



Caminamos despacio hasta la casa. En silencio, yo

no era capaz de decir nada después de cómo había

actuado sin ni siquiera dejarle explicarse. 

Lara sonrió al verme y me guió un ojo, le devolví

la sonrisa. 

Seguí a Alan hasta el salón y nos sentamos en el

sofá. Me coloqué para mirarlo frente a frente. 



Te escucho ― le dije cuando él seguía en

silencio, solo mirándome. 



Paul era mi hermano pequeño, siempre cuidé de

él. Era un poco rebelde, no fue fácil para

ninguno de los dos vernos solos en este mundo, 

pero lo hacíamos lo mejor que podíamos, yo

para intentar ser un ejemplo, ya que tampoco

tenía mucha madurez para más, y él para intentar

no darme demasiados quebraderos de cabeza. 



Pero por más que lo intentaba, nunca era

suficiente. Paul necesitaba demasiado: atención, 

cariño, no lo sé…



Oh, Alan, tú no tenías que tener esa

responsabilidad. 



No, pero la vida es así de injusta. Se metía en

problemas y a mí me tocaba sacarlo de todo. En

fin… ― carraspeó ―. Pero el último problema

fue ella. 



La madre de Nick ― adiviné. 



Sí, Ruth ― dijo nombrándola ―. Desde el

principio vi que esa relación traería problemas, 

solo había que conocer un poco a Paul para

saber qué tipo de mujer elegiría. 



¿A qué te refieres? ― pregunté, Alan sabía

cómo era yo con juzgar a nadie, menos aún por

las apariencias. 



No lo sé, fue intuición al conocerla. Los dos

eran unos alocados de cuidado. No había de

pararles los pies estando juntos. Fiestas, 

discotecas, alcohol, drogas… Más de una vez

tuve que ir a sacarlos del calabozo ― resopló

―, y te juro que estuve varias veces tentado

para dejarlos allí aunque fuera una noche, pero

sabía que ni eso serviría para asustarlos. 



¿Dónde la conoció? 



Una noche, en una fiesta de las de siempre. Ruth

venía de una familia conflictiva, sabía que no

había podido salir de ese círculo y no la culpo, 

mi hermano era mayor para decir No a muchas

cosas. Pero era demasiado influenciable y se

había enamorado. 



Pero tú no crees que ella lo estuviera ― adiviné

por su tono de voz. 



A Ruth le interesaba el dinero de él. Dinero que

no podía tocar aún sin mi permiso, pero dinero

suyo al fin y al cabo. Pero eso Paul no lo veía, 

él solo veía el amor. 



No importaba cómo se lo dijera, él me decía que

estaba celoso porque no había nadie que me

aguantara a mí. 



Así que desistí. 



Hasta que pasó lo que temía. Ella se quedó

embarazada. 



¿Tu hermano llegó a saberlo? 



Sí. Era el hombre más feliz de la tierra ― dijo

con una triste sonrisa en los labios―. Ya planeó

su boda y toda la mierda que le sigue. 



¿Qué ocurrió? 



Que el ex de Ruth también se enteró y la pelea

fue… ― Alan cogió aire― Una pelea en una

discoteca, ambos hasta la ceja de cocaína. 

Cuando la policía me llamó, ya mi hermano

había fallecido por una puñalada. 



Las lágrimas corrían por sus mejillas y lo abracé, 

acunándolo hasta que consiguió ser capaz de

hablar de nuevo. 



Lo siento, cariño ― dije triste, llorando

también. 



No pude salvarlo ― dijo tan triste que me

rompió el alma. 





No es tu culpa. 



Estuvimos varios minutos abrazados, esperando

que Alan se calmara del todo. Estaba deshecho y

yo me culpaba a mí misma por ello. No tenía la

culpa, pero no le di ni la oportunidad de

explicarse. Y lo primero que tenía que haber hecho

era eso. 



¿Qué quiere ella? ― pregunté cuando nos

separamos, tenía las manos de Alan entre las

mías, intentando darle apoyo. 



Deshacerse de su hijo ― dijo con rabia. 



¿Qué? 



Quiere irse a vivir al extranjero, quiere una

nueva vida y Nick le estorba. 



No entiendo nada…



Cuando mi hermano murió, le di una pensión a

ella. Por el pequeño. 



Entonces no tiene sentido que quiera deshacerse

de su hijo, perdería eso. 



Mi hermano le dejó una gran cantidad de dinero

a ella, lo impugné pero no sirvió de nada. 



No necesita el dinero mensual que le paso por

Nick, eso es aparte de lo que mi hermano dejó

en su testamento. 



¿Tú sabías sobre eso? 



No, no sé ni cuándo lo hizo, pero antes de

conocerte, el juez dictaminó que todo era legal y

que ella cobraría el dinero que mi hermano

quiso. 



Dinero que manejas tú. 



Sí, aparte de una de las propiedades que

tenemos en el extranjero, por eso quiere

marcharse. 



¿Y el niño? 



Quiere que me lo quede. 



Me quedé muda, no podía creerme lo que estaba

escuchando. 



¿Y tú qué piensas hacer? ― pregunté con tacto. 



―¿Qué mierda sé yo de criar a un bebé, 

Dakota? Además, con lo de mi accidente ni

siquiera pude pensar en nada de esto. 



Pero Alan, es tu sobrino, no puedes dejarlo solo. 



No lo haré, joder, pero pensé que tenía más

tiempo para solucionarlo. 



Pues ya ves que no ― suspiré―. Está bien, 

Alan, adoptemos a ese niño. 



¡¿Qué?! ― estaba boquiabierto. 



Es tu sangre, estoy segura de que lo adoras. 



Apenas he podido verlo, no me ha dejado

acercarme nunca. 



Pero es tu familia. 



Sí ― tragó saliva. 



No podemos dejarlo solo. 



¿Podemos? 



Claro, cariño. Vamos a casarnos, así que esto es

algo de los dos. Te dije en su día que no iba a

dejarte y eso hago. 



No pensabas lo mismo hace un rato. Bien rápido

que corriste ― me reprochó. 



Lo siento, Alan, tenía que haber confiado

ciegamente y esperar a que me explicaras. No sé

qué me pasó, no sé cómo…



Shh… . ― puso un dedo sobre mis labios ― No

importa ya. No voy a negarte que me dolió tu

desconfianza, pero te conozco, Dakota. 

Puede que haya sido tu manera de sacar todo lo

que llevas pasando conmigo desde el accidente. 

No te culpes. 



Pero tenía que…



Se acabó, no pasó nada. No te lo reprocho, no lo

hagas tú. Tenemos un futuro, dejemos el pasado

atrás. 



Me dio un dulce beso en los labios y acarició mi

mejilla. 



Entonces luchemos juntos por ese niño, merece una

familia. Sé que no soy nadie pero…



¿Qué no eres nadie? ― sonrió ― Eres todo para

mí, ¿te parece poco? 



Nos besamos apasionadamente, con todo el amor

que sentíamos el uno por el otro. 



Te quiero, Alan ― dije al separar nuestros

labios. 



Y yo a ti, princesa. ¿Estás segura de lo que

dijiste? 



¿De lo de Nick? ― él asintió con la cabeza y yo

respondí ― Sin duda. Ese niño merece una

familia y nosotros, sí tú quieres, vamos a

dársela. 



Volvimos a besarnos, contentos por ayudar a ese

pequeño que tanto nos necesitaba. 



Cuando le contamos a Dana, no pudo dejar de

llorar. Le dijimos que al día siguiente llamaríamos

a esa mujer y veríamos qué se podía hacer. 

Esa noche cenamos algo rápido y nos acostamos

pronto. 



Estaba aún un poco en shock con toda la historia

de Alan, pero todo lo que pasó con su hermano, 

solo me hizo admirar más al hombre con el que

había decidido compartir mi vida. 



Ahora solo me quedaba perdonarme por haber

desconfiado de él. Me dolía haberlo hecho, aunque

él dijera que no me lo tenía en cuenta. 



Y Nick…



Ese pequeño llevaba la sangre de Alan y me

tendría incondicionalmente. 

Tal vez la vida no se había reído de mí, quizás el

amor de verdad podía romper cualquier barrera. 















Capítulo 2





Debo hacerlo en este punto. Debo hacerlo, porque, 

a lo largo de este tiempo, ha sido una persona muy

importante para todos nosotros. 



Dana siempre me pareció una mujer misteriosa, 

enigmática, cuyos consejos nos ayudaron mucho, 

como sabéis los que habéis ido leyendo esta

historia. 



Fue una persona determinante en la curación de

Alan desde mi punto de vista. Pero ha llegado la

hora de que sepáis todo, de que os sorprendáis de

que su presencia en la casa de Alan no era casual. 



Su frente despejada mostraba la limpieza de un

alma que parecía no esconder nada malo. El hecho

de que no se maquillara nunca y se mostrara ante

nosotros con sus facciones lisas y desnudas me

producía la confianza necesaria para que yo le

confesara todos mis secretos e inquietudes. 



Había sido mi psicóloga durante la convalecencia

de Alan, la que había hecho que Alan y yo

sacáramos fuerzas de flaqueza para no caer

derrotados ante aquel revés del destino. 



Fue una mañana de viernes. 



Quería acompañar a mi vikingo a una de sus

últimas revisiones. Tanto Alan como el bebé

dormían plácidamente en el dormitorio. 



Me acerqué hasta la cocina con pasos silenciosos

y lo escuché. Era un llanto, un llanto sordo, como

si fuese más un rezo que un lamento. Dana era

discreta hasta para eso. No molestaba ni siquiera

con aquella llantina delante de la ventana. No

sabía muy bien cómo actuar. No sé si debía

preguntarle o mantenerme al margen. No quería

pecar de imprudencia, así que decidí retirarme y

volver con Alan. Pero, según me marchaba, la

llantina se tornó en el eco de una voz. 



Disculpa, no sabía que estaba ahí. 



No, no pasa nada. Solamente quería beber agua. 

Estoy agotada. Quiero volver a la cama. 



No es cierto, Dakota. Quieres tu café, ¿verdad? 



Bueno, no te puedo mentir. A decir verdad es lo

que me apetecía ― dije yo sonriendo. 



He sido una tonta poniéndome a llorar. 



No digas eso, Dana, todos lo hacemos alguna

vez. Anda que no he echado lágrimas a lo largo

de estos últimos meses. 



Lo sé. Llorar nos relaja ― repuso, secándome

las lágrimas. 



Se hizo un silencio entre nosotras. Dana, tan atenta

como siempre, se dispuso a hacerme el café. Yo

miraba cómo lo hacía, cómo trataba cada cosa con

mimo, cómo todo aquello que tocaba, movía u

ordenaba estaba perfectamente meditado. Todas

sus acciones, hasta la más sencillas y vulgares, 

formaban parte de un ritual. 



Dana se puso también otra café de la Nespresso y

se sentó a mi lado, en la mesa. 

La luz de la mañana no era tan clara como la de

los días anteriores. Era una luz más pálida, llena

de motas de polvo suspendidas en el aire, que una

cortina fina apenas filtraba. Me gustaba aquella

sensación de estar envuelta en una especie de

claridad invisible mientras el humo hipnótico del

café dibuja volutas y círculos en el aire. A Dana

también le gustaba aquella sensación. De hecho, la

mayor parte de nuestras conversaciones, de

nuestras duras confesiones, habían ocurrido en ese

momento tan especial. 



Pero aún quedaba mucho por hablar. ¿Por qué

demonios lloraba Dana? Quería saberlo y no sabía

cómo preguntárselo. Inteligentemente, ella se

adelantó a mis pensamientos y no hizo falta que yo

me viera en la encrucijada de formularle una

pregunta que podía resultarle incómoda. 



No hace falta que lo calles, Dakota. 



¿El qué? 



El motivo de mi llanto. Creo que nunca me

habías visto llorar hasta ahora, ¿verdad? 



No, Dana, al contrario, pensaba que eras de esas

mujeres de hierro que se sienten orgullosas de

no hacerlo. Siempre te he visto como una mujer

dura y reflexiva, sensible con los enfermos y con

los más desvalidos. 



Sí, no te falta razón, pero a veces las personas, 

por muy fuertes que sean, también necesitan

llorar. 



Eso estoy viendo, pero ¿sucede algo con Alan o

conmigo? ¿Te sientes poco valorada? ¿No te

pagamos lo suficiente? 



Dakota, no digas tonterías. Sois una familia para

mí y estoy feliz aquí con vosotros. No me

cambiaría ahora mismo por nadie. 



Entonces, Dana, ¿qué sucede? Si quieres, no es

necesario que me lo cuentes. 



Volvió el silencio y la luz clara desapareció, 

tornándose en sombras, en sombras difusas que

parecían predecir lo que a continuación Dana iba a

contarme. 



Debes saberlo, Dakota. 



¿El qué? No me gusta ese tono enigmático en tus

palabras. Vas a conseguir que me asustes. 



Lo que voy a relatarte no lo sabe más que Alan y

no sé si deberías saberlo tú.  Aunque contigo

tengo más confianza y sé que mi secreto estará a

buen recaudo. 



No tengas ni una sola duda. Así haré. Seré una

tumba si crees que es lo mejor para ti. 



Dana sorbió de su café y me miró a los ojos, 

directamente a mis ojos que comenzaban a

dilatarse con una nueva luz que entraba por la

ventana. Las nubes oscuras que habían cubierto el

cielo por unos momentos se habían disipado. 



Perdí a mis padres hace hoy quince años

exactamente, en un accidente de tráfico, un

maldito accidente de tráfico. 



Lo siento, Dana. Lo siento. No sabía nada. Debe

de ser muy duro encajar algo así. 



Parece ser que mi padre se quedó durmiendo al

volante. Un segundo, un maldito segundo, y sus

vidas se acabaron y, en cierto modo, también la

mía. 



Continúa, por favor. ¿Hay algo más, verdad? 



En efecto, esto es solo el principio. Soy hija

única. Cuando mis padres murieron, tuve que

dejar mis estudios de Enfermería y me puse a

trabajar. No había otra forma de salir adelante. 

Mis tíos no se ocuparon como debían haber

hecho. Ya no era ninguna niña y, aunque el

primer año estuvieron pendientes de mí, poco a

poco dejaron de llamarme y de preguntar por mi

situación económica. En ese momento, me di

cuenta de que los muertos no valen nada. Los

muertos se quedan solos. El teléfono dejó de

sonar y eso significaba que tenía que

arreglármelas si quería levantar cabeza. 



Sorbió de nuevo de su café y, con ojos vidriosos, 

avanzó en su relato. Cuando iba a hacerlo, cogí

una de sus manos, sin otra intención que darle la

fuerza suficiente y necesaria para que no se viniera

abajo. Me sobrecogió esa frase: “Los muertos no

valen nada”. Por esa razón, quizá se dedicaba a

cuidar de los enfermos, a ayudarlos a que no

muriesen, a evitar que el resto del mundo los

olvidara. 



Con mis escasos conocimientos de Enfermería, 

comencé a hacer pequeñas curas por algunas

casas de Ámsterdam. Al principio, eran

ancianos, sobre todo, los que reclamaban mis

servicios. Mis intervenciones eran baratas y

parecía que mi conversación les aliviaba de la

soledad en la que se habían sumergido muchos

de ellos con el paso del tiempo. 



Dana, no podía imaginarme nada de lo que me

estás contando. Me habías dicho que habías

asistido a muchos enfermos, pero nunca imaginé

el origen y la vocación de esa dedicación. 



Mi popularidad se fue extendiendo por el norte

de la ciudad y empezaron a solicitar mis

servicios familias jóvenes. Inyecciones, 

torceduras o tratamientos naturales contra la

gripe eran algunas de mis principales demandas. 

Nada complicado. No me atrevía a hacer más, 

pues no tenía ninguna clase de titulación. Si

alguno de mis pacientes se iba de la lengua, me

podía buscar un problema. 



Las calles comenzaban a llenarse de vida. Desde

la cocina, se podía escuchar un rumor de voces

que nos indicaba que la ciudad ya había

despertado. Con voz serena, Dana siguió hablando. 

A veces, esquivaba mis ojos como si se

avergonzara de lo que yo estaba escuchando. 



Una tarde visité al hermano de Alan. Se había

torcido un tobillo jugando al baloncesto. No era

siquiera un esquince, pero tenía una inflamación

considerable. Después de vendarle el tobillo, 

hablamos un rato y quedamos al día siguiente

para ver cómo evolucionaba su inflamación. 



Dana, ¿qué pasó? ― pregunté yo cada vez más

nerviosa. 



Pasó lo inevitable. Que nos enamoramos. O eso

creía yo. A Paul no le importaba que yo fuese un

poco mayor que él. 



¿Y Ruth? ¿Llegó a enterarse? 



Sí, claro que se enteró. Fue la causa de nuestra

ruptura. 



¿Por qué dices eso? 



Porque ella apareció después, cuando nuestra

relación era feliz y estable. 



Sentía una pena inmensa por Dana, por todo lo que

me estaba contando. La tristeza profunda de sus

palabras se contagiaba. Ámsterdam hervía de vida. 

Una música llegaba a nuestros oídos. El violinista

ambulante que solía amenizar a los turistas con

piezas de Mozart estaba otra vez bajo nuestra

ventana. 



Él me falló. Me abandonó, después de todos los

sentimientos que habíamos compartido. Se fue

con Ruth. 



Lo siento, Dana. No sé qué puedo decir. 



Fue la tarde más triste de mi vida, peor que

aquella, cuando me enteré de la muerte de mis

padres. Porque la muerte no tiene solución, pero

él debía haber luchado por mí y no dejarse

arrastrar por esa loba. 



Bebí de mi café. La música había cesado. En los

ojos de Dana, solo había sufrimiento, un

sufrimiento mezclado con la nostalgia de un

pasado ya irrecuperable. 



Más tarde me enteré de su muerte. Fui al

entierro y me enteré lo de su hijo, me lo contó

Alan. 



Imagino que al cuidar a Alan todos esos

sentimientos volverían a aparecer en tu corazón. 



Me hace sentir más cerca de Paul, aún lo sigo

amando ― dijo con voz triste. 



Cuando supe que vino Ruth con él bebe, ese

pequeño que lleva la sangre de Paul, se me

partió el alma. 



¿Por eso llorabas, verdad? 



Lloraba por todo, Dakota. Lloraba por todo ―

repitió arqueando las cejas, como si la

resignación fuese su único estado de ánimo a

partir de ahora. 



Sabes que te queremos mucho. Sabes que

nosotros no te vamos a fallar. Te necesitamos, 

Dana. 



Lo sé. Por eso, también lloro. Porque soy feliz, a

pesar de todo. 



Cuando se levantó para dejar la taza en el fondo

del fregador, yo también lo hice y nos dimos un

abrazo. 



En ese momento, Alan apareció en el umbral de la

puerta. 











































Capítulo 3





Nos levantamos a la mañana siguiente diferentes, 

con ganas de comenzar una nueva vida, de luchar

por ese pequeño que tanto nos necesitaba. 



Todo lo que me había contado Alan me había

hecho sentir más admiración por él de la que ya

sentía. No solo tuvo que seguir adelante sin padres

y sin apoyos, si no también llevar de la mano a su

hermano, intentar darle todo lo mejor al único ser

que quedaba con su sangre. 



Pero la vida se lo arrebató después, y él siguió en

pie, adelante. Como lo había hecho para conseguir

levantarse de esa silla. No importaba si lo llevó

mejor o peor, si tuvo épocas de querer abandonar, 

lo había conseguido y pronto estaría como

siempre, como si ese accidente jamás hubiese

ocurrido. 

Dana aún no había llegado, preparé el desayuno

mientras Alan llamaba por teléfono a Ruth para

quedar y hablar sobre el pequeño Nick. 



Si ella quería irse, no tardaríamos mucho en

arreglar las cosas para adoptar al bebé. 



En una hora más o menos he quedado con ella

―dijo Alan entrando a la cocina―. Se ha

quedado un poco intrigada, tampoco le he dicho

nada, solo que quería hablar sobre mi sobrino y

que allí le diríamos todo. 



¿Yo también voy a ir? ―esperaba hacerlo, pero

no sabía si Alan prefería hablar con ella a solas

o no. 



Sí, claro. Los dos vamos a adoptarlo, eres mi

pareja, claro que vendrás ―me dio un beso en

los labios y me ayudó a poner las cosas sobre la

mesa. 



Quizás no es buena idea ― dije tomando

asiento. 



Dakota, a ella le dará igual. Lo único que quiere

es deshacerse de su hijo y largarse lejos. 



No lo digas así, suena muy mal. 



Pues la verdad, ¿no? 



Sí, sí la era, pero me rompía el alma escuchar esos

comentarios. Por Dios, era un bebé, y su madre lo

trataba como un estorbo. 



En ese momento recordé lo que Dana me había

contado… Tal vez le vendría bien tener al bebé

cerca también, estaba segura que lo querría como

una madre, como pensaba hacerlo yo. 



Desayunamos rápidamente y llegamos pronto al

restaurante en el que habíamos quedado con Ruth. 



Ella llegó ya pasada la hora, vestida como la que

salía de fiesta, con unos taconazos de infarto. 

Arqueé las cejas al verla, no solía juzgar a la

gente, pero con ella me resultaba difícil no

hacerlo. 



Espero que seas rápido, no tengo ganas de

discutir de nuevo ― ese fue su saludo, se sentó

y rechazó tomar nada. 



Hola, Ruth ― dijo Alan. 



Venga, Alan, deja las formalidades, te alegras

tanto de verme como yo a ti. Es decir, nada. Así

que ve directo al grano. ¿Has decidido hacer ya

lo correcto y quedarte con tu sobrino? 



Se llama Nick y es tu hijo también, no tienes que

sonar despectiva ―le respondió Alan. Yo me

mantenía a su lado, sin pronunciarme, ella ni me

miraba. 



Oh, pero que es mi hijo lo sé muy bien. No te

preocupes, las marcas en mi cuerpo se encargan

de recordármelo cada día. Al menos la cirugía

ayudará a eliminar una parte de ellas. 



Me estaba mordiendo la lengua, evitando saltar y

decirle toda la repugnancia que me causaban sus

palabras. 



No creo que sea algo indigno llevar eso en tu

cuerpo, ser madre es una bendición ― siguió mi

vikingo. 



Claro, lo dice un hombre que jamás sufrirá nada

de esto. Mira, Alan, no tengo tiempo, ve al

grano. 



¿Dónde está el niño? 



Con una amiga, tampoco es que te interese nunca

verlo, ¿para qué lo iba a traer? 



Alan inspiró profundamente, agarré su mano por

debajo de la mesa para darle fuerza y paciencia. 



Quiero la adopción de mi sobrino. 



Vaya ― sonrió ella―, hasta que recapacitaste. 

¿Tiene esta algo que ver? ― preguntó

refiriéndose a mí. 



Esta tiene nombre, se llama Dakota y sí, tiene

mucho que ver. Será la madre de Nick. 



Ya entiendo… ―sonaba irónica. 



En unos días puedo tener todo listo, Ruth. Pero

quiero dejar las cosas muy claras. 



Te llevas al niño, yo me voy, no hay mucho más

que decir. 



Adopto a mi sobrino, Dakota lo adoptará

conmigo, pero tú renunciarás a todos los

derechos para con él. Y lo quiero por escrito. 



Tranquilo, no voy a volver ― aseguró ella. 



Por escrito ― insistió Alan ―, jamás te quiero

cerca de él, no quiero que intentes ningún tipo

de contacto. Para Nick, Dakota será su única

madre. 



No podrás ocultarle la verdad toda la vida. 



No, pero eso es problema nuestro. Lo que de

seguro quiero es mantenerlo lejos de tu

asquerosa presencia siempre ― la voz de Alan

sonaba con rabia. 



Nunca pudiste ocultar que no te gustaba, ¿eh? ―

rió ella. 



No, por desgracia. 



Sí, porque hiciste daño a tu hermano ―sonrió la

víbora. 



Tú fuiste el cáncer de mi hermano. Pero eso ya

no importa. Ahora solo me importa su hijo, mi

sobrino, y que desaparezcas de nuestras vidas

para siempre. 



Eso haré. Avísame cuando tenga que ir a firmar

y te llevas a tu sobrino ― se levantó y me

miró―. Y tú ― me señaló a mí―, te deseo

suerte, porque conociendo a este ―dijo

refiriéndose a Alan―, la necesitarás. 

Aguantarlo de por vida… Yo que tú me lo

pensaría ―se fue del local soltando una

carcajada. 



Me daban ganas de levantarme y cogerla por los

pelos o hacer cualquier burrada, pero esa era la

diferencia entre ella y yo, no iba a perder los

estribos. 

Habíamos conseguido lo que queríamos, Nick se

criaría con nosotros y eso era lo único que

importaba. 



¿Qué vio tu hermano en ella? ― pregunté

cuando salió de nuestra vista. 



Lo que ven todos, una mujer para calentar la

cama, imagino. 



Pues hijo, el corazón no creo que lo caliente, ni

ella tiene. Pobre bebé, no sabrá ni lo que es un

beso. 



Para eso nos tendrá a nosotros, su madre

―recalcó esa palabra para referirse a mí―, 

creo que se lo comerá a besos. 





Besé a mi amor, a él también me lo comería a

besos a todas horas. Nos tomamos el café y

llegamos a casa rápidamente. Yo me quedé

contándole a Dana y Alan se encerró en su

despacho a hablar con sus abogados. 



Pocos días después, todo estaba listo. Quedamos

en el bufete de abogados de Alan para firmar los

papeles, ellos entraron por separado, ella en

último lugar. 

Al salir me entregó al bebé a mí, como si no

quisiera dárselo a Alan. 



Espero no volver a veros nunca. 



Esas fueron sus últimas palabras antes de

marcharse. Ni una mirada atrás, ni una caricia o un

beso a su hijo. Absolutamente nada. 



En el momento en que le vi la carita a Nick, quedé

completamente enamorada. Era perfecto…



Se parece a ti ― dije sorprendida, mirando al

pequeño y a mi vikingo. 



Pues mi hermano no era muy parecido a mí ―

sonrió él tristemente. 



Y sin embargo su hijo es como tú. Será un gran

hombre. 



No lo dudo. 



Salimos del bufete y la sensación que yo tenía en

el cuerpo era extraña. Aún no nos habíamos

casado y yo me había convertido en madre. 

Increíble. 

Llegamos a la casa. Cuando Dana vio al niño no

sabía cómo actuar. Las emociones en sus ojos

decían todo. Eso y el dolor que escondía también

por su historia con Paul. 



Dejamos al pequeño con ella y salimos a

comprarle lo que necesitaba. Aunque ya le

habíamos preparado una habitación, seguían

faltándonos cosas. Y Alan era bastante especial, 

quería todo lo mejor para el pequeño. 



Era media tarde cuando llegamos. Dana estaba

tumbada en el sofá con el pequeño durmiendo en

sus brazos. Ella tenía los ojos cerrados, verlos me

hizo emocionarme, sabía que ella nos ayudaría a

protegerlo de todo mientras viviéramos. 



Se despertó al escucharnos y la noté un poco

avergonzada. Alan cogió a su sobrino, o, mejor

dicho, a su hijo, porque eso era ya, y le ofrecí un

café a ella. 

Nos sentamos las dos en la cocina, escuchando

cómo Alan intentaba cantarle nanas al bebé, pero

no se sabía ninguna. 



¿Cómo te sientes? ― le pregunté. 



Es extraño, Dakota. Pensé que me costaría

acercarme a él. 



¿En serio pensaste eso? No me lo creo. 



Sí, me daba miedo revivir algunas cosas. Volver

a recordar. 



Eso lo entiendo, pero te conozco, yo no tenía

ninguna duda de que jamás podrías rechazar al

bebé. 



¿Rechazarlo? Oh, no, por dios. Es un niño, 

jamás podría. Yo me refería a que pensé que

necesitaría acostumbrarme a que, al verlo, los

recuerdos sobre Paul me hicieran venirme

abajo. 



Eres una mujer fuerte, eso no pasará. 



Lo amaba demasiado, pero la vida sigue. Y al

menos dejó un pedacito de él aquí. 



Sí, un pedacito que estoy segura que

revolucionará nuestras vidas. Para bien, claro. 



¿Y tú cómo te sientes? ― preguntó un momento

después. 



Ni siquiera les conté a mis padres aún

―suspiré―. Alan y yo hemos vivido tanto en

tan poco… Que se volverán locos cuando sepan

que son abuelos ― reí. 



Se lo tomarán bien, ¿verdad? 



Sí, no lo dudes. Lo que he retrasado el momento

porque si no, seguro que ya estaban aquí. Y

ahora creo que los tres necesitamos un tiempo

solos para adaptarnos. 



Si quieres yo me tomo unos días… ― dijo

apurada. 



No digas tonterías ―reí―. Tú no nos dejas. 

Además, yo tengo cero ideas sobre cuidar a un

bebé, tendrás que ayudarme. 



Lo harás de maravilla. 



Tengo miedo, Dana ― suspiré. 



¿Por qué? ―preguntó sorprendida. 



No he dudado en ningún momento de que ese

niño tenía que estar aquí. Pero ¿qué sé yo sobre

ser madre? No me ha dado tiempo a prepararme. 

Y aunque que mi hermano Eric naciera siendo yo

mayor ayuda, no es lo mismo. Aquí hablamos de

toda la responsabilidad para mí. 



¿A qué tienes miedo exactamente? 



A fallar, no sé ―negué con la cabeza. 



Mira, Dakota. Ningún bebé viene con un manual

debajo del brazo. Lo paras o no. Cada uno da

todo lo mejor de sí y lo hace como mejor puede. 



Con Nick solo sé tú, tal cual. Ese niño necesita

una familia y mucho cariño. ¿Lo demás? El

tiempo te lo irá mostrando. 



No quiero hacerlo mal. 



No, nadie quiere. Pero no somos perfectos. 

Meterás la pata, Alan lo hará. Seguramente

porque lo malcriaréis, que me lo estoy viendo, 

será demasiado mimado ―bromeó―. Pero

estoy segura de que seréis unos grandes padres

y, sobre todo, que no le faltará lo necesario, que

es el amor. 



Gracias ―me abracé a ella, emocionada y

agradecida por sus palabras. 



Ahora ve a callar a ese hombre, por dios, nunca

oí a nadie cantar peor ― puso los ojos en

blanco. 



Me reí a carcajadas, le di un beso en la mejilla y

me fui a buscar a la que ya era mi familia. 



Alan estaba sentado en el sofá con Nick, el

pequeño lo miraba embobado mientras mi vikingo

destrozaba las nanas infantiles. 



Me emocionó verlos y, en vez de seguir el consejo

de Dana, me senté al lado de ellos y destrozamos

las canciones juntos. 















Capítulo 4





Me desperté feliz, el pequeñajo en la cuna estaba

observando todo, era muy tranquilo, no se quejaba

ni por comer, lo saqué de ella y lo metí en medio

de los dos, comencé a hablarle mientras Alan le

intentaba hacer gracias. 



Me voy a la cocina, le voy a traer el biberón y

se lo damos aquí calentito en la cama ― dije

mientras miraba a Nick embobada. 



Vale ― dijo mientras me sonreía feliz. 



Al llegar a la cocina ya Dana tenía todo

preparado, me tomé un café rápido y volví a la

habitación, le entregué el biberón a Alan, le

gustaba hacerlo a él también, ese pequeñajo se

había convertido en el motor de nuestras vidas. 

Volví y le di a Alan el biberón para que se lo diese

a nuestro pequeño, aproveché para ducharme, a las

doce había que ir al aeropuerto a recoger a mis

padres y mi hermano, tal como se enteraron que

habíamos sido padres, compraron los billetes

corriendo, estaban emocionados y le habían

parecido un acto de amor muy generoso y bonito

por nuestra parte. 



Llegamos con el pequeño al aeropuerto, la llegada

fue de lo más divertida, pasaron de nosotros

olímpicamente, nos arrebataron al niño de los

brazos y empezaron a hacerle carantoñas, Eric lo

miraba riendo y abrazado a mí, luego nos

saludaron muy efusivamente, pero sin soltar a

Nick. 



Al llegar a casa nos fuimos todos a la cocina, 

gracias a dios que era gigante y muy acogedora, ya

Dana nos tenía preparado una comida muy

elaborada, con unos exquisitos entrantes, congenió

con mis padres desde el minuto uno, ellos le

dijeron que por favor lo llamase por su nombre, 

nada de señor y esas cosas. 



Mis padres estaban felices, pero Eric era

alucinante como estaba de pendiente a Nick y

como le hablaba. 



Mi madre durante la comida no paraba de dar

consejos para él bebe. 



Mañana por la mañana llevarme a un mercado, 

en vez de biberones y potitos, vamos a hacerle

biberones de verdura, como se los hacía a Eric

de pequeño ― dijo mi madre. 



Dana también le hace unos que le gustan mucho, 

pero mañana que pruebe los tuyo que seguro que

le encantará. 



Sí, además así aprendo los de tu madre que tiene

más experiencia y cuando ella no esté se los

puedo hacer yo ― dijo Dana. 



Pues mañana nos vamos las 3 al mercado ―

contestó mi madre. 



Por la tarde salimos a pasear, Eric siempre iba

jalando el carro y mi madre detrás de él

controlando sin soltarlo tampoco, me hacía mucha

gracia, mi padre no dejaba de charlar con Alan. 



Por la noche cenamos en una terracita, el verano

era lo que tenía, que se podía disfrutar en la calle

hasta altas horas. 



Me quedaba embobada mirando a mi madre como

manejaba a Nick, aunque yo había estado presente

en como lo hizo con Eric, ahora lo veía de otro

modo, incluso con Eric fui yo también un pilar

importante, pero al ser ahora yo la madre del bebe, 

parecía que no me veía preparada, pero era cierto

que se saca un instinto que vas haciendo todo

sobre la marcha. 



Mis padres estaban muy ilusionados con la boda, 

aun no teníamos la fecha, pero les hacía ilusión, no

paraban de hablar sobre ello y a Alan se le

escapaba la sonrisa de los labios, se notaba que

estaba feliz. 



Al día siguiente nos fuimos al pueblo donde estaba

el yate de Alan atracado y nos fuimos a pasar el

día navegando por aquellos lugares que mis padres

no conocían, Eric estaba alucinando, pero no se

apartaba ni un momento de Nick, éste se reía

mucho con él, parecían hermanos. 



No te imaginas lo feliz que me hace verte así

hija ― dijo mi madre mientras nos tomábamos

un vino en la cubierta. 



Gracias por haberme apoyado el día que decidí

venir cuando me enteré las secuelas de su

accidente. 



Fuiste muy valiente, reconozco que me asusté

por tu decisión ya que no era muy

esperanzadora, pero es la mejor que pudiste

tomar, se ve que te quiere mucho, además lo que

habéis hecho con Nick es un gesto que

demuestra la calidad humana que tenéis los dos. 



El pequeño nos ha dado aún más vida, lo amo

tanto…



Por supuesto, es vuestra vida, es vuestro hijo, 

pese a ser su sobrino, pero no es madre ni padre

quien lo engendra, sino quien lo saca hacia

delante. 



Es verdad, cuánta razón en esa frase ― dije

mientras veía a mi padre apoyado al otro lado

de la cubierta charlando con Alan. 



Nick tiene su mirada, me llama mucho la

atención el parecido tan impresionante que tiene

con Alan. 



Mamá, es normal, lleva su sangre. 



Ya, hija, pero es demasiado el parecido, seguro

que no se parecía tanto a su padre biológico

como a su hijo. 



Es verdad, aunque Alan y Paul se parecían

mucho, por lo que vi en fotos y me dijo Dana, 

aunque el cabezón de mi novio dice que no se

parecían ― dije muerta de risa. 



Pasamos un día espléndido, los dos pequeños iban

toda la vuelta a la casa durmiendo, cuando

llegamos lo metimos directos a uno en la cama y al

otro en la cuna, nosotros nos quedamos abajo

charlando un rato en el sofá. 

A la mañana siguiente Nick no dejaba de llorar, mi

madre llamó a la puerta de mi habitación y me

pidió al niño, en 3 minutos estaba callado, lo puso

boca abajo sobre su mano y le hizo masajes en la

barriga. 



Mamá, ¿y eso? 



Tendrá gases, mira como se ha relajado. 



Vamos y yo venga a cambiarlo de posturas, me

estaba volviendo loca ― dije mientras la seguía

hasta la cocina para desayunar. 



Dana agarró al pequeño para darle el biberón, ya

nos tenía todo preparado en la mesa, así que nos

pusimos a desayunar, al momento apareció mi

madre y detrás de él Alan con Eric en los

hombros. 



Miraba a mi alrededor y solo veía felicidad, tenía

a mis padres contentos con mi relación y la entrada

de nuestras vidas a Nick, nuestro hijo, ese que nos

acompañaría en el camino que habíamos

comenzado juntos, estaba feliz, allí estaban todos, 

Eric se sentó en mi falda a tomar el cola cao, 

estaba un poco receloso, aunque adoraba a Nick y

no se apartaba de él, más que cuando Dana lo

cogía, como ahora, entonces se cortaba y se

apartaba un poco, venía en busca de uno de

nuestros brazos. 



Dana, ahora cuando desayunemos te voy a

enseñar a hacer los puré para Nick ― dijo mi

madre. 



Sí, por favor, me encantará saber cuál es el

secreto. 



No tiene nada del otro mundo, pero es una

combinación de verduras que a ellos le saben a

solomillo ― bromeó ante la risa de todos. 



Hablando de solomillos, ahora me acercaré al

mercado a comprar carne fresca y hacemos una

barbacoa en el patio ― dijo Alan. 



Yo te acompaño ― contestó mi padre. 



Yo y Nick también vamos ― dijo Eric ante la

risa de todos. 



Claro, nos vamos los hombres y dejamos a las

mujeres aquí charlando ― soltó Alan

guiñándole un ojo. 



Pues las mujeres nos quedamos aquí muy

agostitos ¿Verdad Nick? ― dijo cogiendo a mi

bebe y preguntándole en plan graciosa. 



Yo cuando vea como se hace la verdura para el

bebé, me pondré a prepararos el patio para que

estéis cómodos para la comida ― dijo Dana. 



Pues cuando volvamos me voy a meter en la

piscina ― dijo Eric refiriéndose a la del patio, 

una pequeña piscina, pero muy coqueta, 

formando un medio circulo en un rincón, aún yo

no lo había ni probado, pero mi hermano fue

descubrirla y estaba flipando con ella. 



Claro que sí, luego te metes ― dijo Alan

echándoselo a los hombros. 



Y a Nick también ― dijo el pequeño. 



Bueno, a Nick no, que es muy pequeño Eric, se

puede poner malito. 



Ah vale, pues lo pones al lado para que me mire

como me zambullo ― dijo como si Nick se

fuera a dar cuenta de lo que significaba. 



Claro, lo ponemos en la sillita cerca de la

piscina ― dijo mi madre. 



Se fueron y nos quedamos muertas de risa las tres, 

a Dana se le caía la baba escuchando a Eric que, 

sin embargo, él, se cortaba ante ella. 



Mi madre preparó una gran cacerola de puré, ya

Dana tenía claro los ingredientes, además que lo

anotó, luego esperamos a que se enfriaran y los

metimos en tupper y para el congelador, se hizo

por lo menos 20 raciones, menos una que dejamos

fuera para la comida. 



Pasamos un día muy divertido, Eric disfrutó mucho

en esa pequeña piscina, mi padre y Alan se

hartaron a vino y de charlar, terminamos sentados

hasta la hora de la cena que también fue en la

misma terraza de la casa. 



Los dos siguientes días lo pasamos paseando por

la ciudad, lo pasamos de compras, comidas y

parques. 

Cuando llevamos a mis padres al aeropuerto nos

entró mucha pena, Eric se fue con el corazón

encogido, le prometí que iríamos pronto, eso le

dejó más convencido. 

Volvimos a casa, dimos un baño y la cena al

pequeño y lo acostamos, decidimos cenar

tranquilos, en la terraza, esa que ahora parecía

desértica sin todos ellos. 



Tus padres son una bendición. 



Lo sé, Alan, los valoro mucho. 



Dan clases de moralidad sin necesidad de decir

nada, son generosos, buenos, atentos y sobre

todo se nota que todo lo hacen con el corazón. 



Tienes toda la razón. 



Me he sentido muy cómodo con ellos ― dijo

mientras agarraba mi mano y la acariciaba. 



Te quieren como a un hijo. 



Eso parece, es impresionante la de emociones

que hemos vivido en tan poco tiempo. 



Ni que lo jures…



Eres lo mejor que me ha pasado Dakota, gracias

a ti he tenido el valor de salir hacia delante, de

enfrentarme a todo y adoptar a Nick, me has

abierto los ojos en todo, no tendré vida para

agradecértelo. 



Con que vivas la que tienes a mi lado, lo abras

echo ― dije sacándole la lengua. 



Gracias por todo Dakota. 



¡No seas tonto! 



Sabes que lo siento así. 



Hice lo que mi corazón me pidió, ni más ni

menos. 



Pues gracias a tu corazón ― me guiñó el ojo. 



Todo fue muy rápido, pero estaba claro, que era el

amor de mi vida. 

















































Capítulo 5





A veces la vida puede ser maravillosa. 



Y lo era junto a Alan. He sido de las personas que

nunca ha creído en los cuentos de hadas. Los

cuentos de hadas son historias que forman parte de

nuestra infancia. Son historias que nunca te

preparan para las posibles decepciones que vienen

poco después, cuando empiezas a cumplir años y

descubres que la vida puede ser un juego

peligroso, una broma macabra o simplemente un

aburrimiento. 



Ahora la vida había puesto ante mis ojos varios

retos ilusionantes: una vida al lado de Alan y otra

vida al lado de aquella criatura llamada Nick. 

No importa el día, porque lo importante fue que

Alan quiso darme otra sorpresa. Minutos antes de

que mi vikingo se levantara, hice como de

costumbre: tomarme un café con Dana. 



¡Qué bien sienta el café a esta hora de la

mañana! ―exclamé con una sonrisa en los

labios. 



Sí que sienta bien. ¿Te has dado cuenta de que la

vida es un extraño milagro? 



¿A qué te refieres, Dana? 



A que es inesperada y maravillosa, realmente

maravillosa. 



Pero también es terrible a veces. Nos pones

contra las cuerdas y nos hace daño, mucho daño

¿Te has fijado en todo lo que hemos pasado en

tan poco tiempo? 



Dakota, es la muerte y la vida. 



Me asustas cuando te pones tan enigmática. 



No te asustes. No es mi intención. Lo que estoy

diciendo es que, tras muchos años, uno descubre

que unas personas mueren y otras nacen, y el

tiempo pasa tan rápido que no te das cuenta de

que eso sucede. 



Tengo miedo, Dana. No te falta razón en lo que

dices. Y eso me da miedo. 



¿Por qué? No es la primera vez que te lo

escucho y aquí estás, feliz. Que lo sé. 



Porque no podemos planear nada. Porque todo

desaparece con demasiada rapidez y demasiada

facilidad. 



Es el tiempo, Dakota. Eso se llama tiempo. No

somos conscientes de lo rápido que pasa, de lo

rápido que se escurre entre nuestros dedos. Los

momentos felices siempre saben a poco. 



Me gusta cuando te pones a filosofar. Esa frase

me ha gustado mucho. 



¿Cuál? ¿Qué frase he dicho que tanto te he

gustado? 



“Los momentos felices siempre saben a poco” 

― susurré. 



Por esa razón, debemos aprovechar el tiempo. 

Por esa razón, estos momentos que compartimos

las dos juntas, aquí, junto a la ventana, son

únicos e insustituibles. 



No puedo quererte más, Dana. Te haces de

querer enseguida. 



No digas esas cosas que vas a hacer que me

sonroje. 



La claridad de la mañana inundaba la cocina

porque la luz entraba a raudales por la ventana. 

Había que aprovechar el calor de esos rayos

porque, en breve, se pondría a llover. Así había

informado la radio. 



¿Estaban felices, verdad? 



Mucho. He visto a tus padres disfrutar con esta

vida que tienes ahora, Dakota. Tengo que darte

la enhorabuena. 



¿Te acuerdas lo mal que lo pasamos cuando

Alan no podía caminar? 



Sí, pero tuviste fe. Mucha fe. 



No creo que fuese la fe, Dana. No soy una mujer

religiosa, aunque, durante la operación a Alan, 

recé a Dios. 



No me refiero a esa fe, Dakota. 



Me pierdo. ¿A qué fe te refieres? 



A la fe que nace de la voluntad, de la voluntad

de arriesgar y de perseverar, de no darse nunca

por rendido. Para mí, esa es la verdadera fe, la

fe que mueve  montañas. 



Mientras seguíamos hablando de esa manera tan

íntima, Alan apareció en la cocina. Llevaba un

pijama de Mickey que había cogido de un cajón. 

Parecía una mujer con aquella vestimenta. 



Necesito un café. 



No te preocupes. Enseguida lo preparo ― dijo

Dana tan atenta siempre. 



Se sentó en una silla junto a mí. Su cuerpo era el

cuerpo de un gigante. La luz del día le molestaba

en los ojos. 



¿Qué? ¿Cómo está mi vikingo? 



Tu vikingo tiene ganas de comer y de comerte. 



Déjate de memeces. ¿Y el niño? 



Sigue durmiendo ― dijo él con satisfacción. 



Es un angelito ―intervino Dana sirviéndole un

café humeante a Alan. 



Es cierto. Nick es un encanto ―repuse yo con

una sonrisa infantil. 



Si me disculpáis, quiero ponerme a ordenar ropa

y sábanas. Es un trabajo que tengo pendiente

desde hace días. Con tanto ajetreo, no he

podido. 



Claro, Dana, haz lo que debas ― dijo Alan

mientras sorbía de su café. 



Nos quedamos solos en la cocina. El tiempo se

había detenido. Nos mirábamos con picardía. El

brillo en los ojos de mi vikingo delataba esa

atracción que sentía hacia mí. 



¿Puedo decirte algo? ― preguntó con intención

de sonrojarme. 



Sí, ¿qué quiere mi vikingo? 



Estás preciosa en este momento. 



¿En otros momentos no lo estoy, Alan? 



Siempre lo estás. Pero esta luz me descubre a la

persona de la que me enamoré de una forma

especial. No sé explicarlo con palabras. 



No me digas esas cosas. Haces que me sientas

como una quinceañera. 



Eres una mujer joven, Dakota. No sé cómo

pudiste enamorarte de alguien como yo ― dijo

con aire risueño. 



Cosas que pasan. Eres divertido, Alan. Esa es la

clave. Eres una caja de sorpresas ― comenté yo

sin pensármelo dos veces. 



Sorbí de mi café y me di cuenta de que guardaba

un as bajo la manga. Quería pedirme algo y no

sabía cómo hacerlo. Maldita sea, ¿en qué estaría

pensando mi vikingo. 



Tenemos que preparar la boda, Dakota. 



Tragué saliva. Aquella frase iba en serio y Alan

me estaba demostrando una vez más que nuestro

amor era sincero y no había una mejor prueba que

una boda. 



Lo he pensado varias veces. Debe ser algo muy

especial ― dijo sin reír. 



Todas las bodas lo son, Alan. En ese sentido, no

te preocupes. Me sentiré dichosa al casarme

contigo. 



¿Sabes una cosa? 



Hoy es el día de las cuestiones enigmáticas. 

Estás copiando a Dana en su forma de hablar. 

¿Qué sucede? 



Cuando era joven, me reía del matrimonio, de

esas parejas de jóvenes que salían de la iglesia

con sus trajes recién planchados como si fuesen

un par de maniquíes. Me reía de esas escenas y

me decía a mí mismo que nunca iba a pisar un

altar. Y ahora aquí me veo, después de los años, 

planificando mi boda con una mujer que me ha

robado el corazón, maldita sea. 



Cuando terminó de decir eso, rió y bebió de su

taza. Nuevamente sentía la satisfacción del trabajo

bien hecho. 



Alan, yo no soy cualquier mujer. 



Claro que no eres cualquier mujer. Por esa

razón, nuestra boda debe ser especial. 





Lo será. Pero nos casaremos en España. En

septiembre. 



Lo tenías todo ya pensado. Me parece bien. Es

una buena fecha. Debo empezar a amar ese país

también. Lo estoy imaginado. 



¿Qué estás imaginando? ― pregunté un tanto

intrigada. 



Estarás espléndida. Todo el mundo te mirará. 

Muchas se morirán de envidia al verte con tu

traje, el mejor traje del mundo. 



Alan, estás exagerando. ¿Qué lleva el café para

que digas todas esas tonterías? 



No son tonterías, Dakota. Es la verdad. Al

menos yo lo veo así. 



Tú ya no ves nada. Me estoy acordando de una

cosa, ¿sabes? Me estoy acordando de cuando te

di la bofetada, aquí mismo, si mal no recuerdo. 



Esperaba que Alan hiciera un gesto serio. Pero no

lo hizo. Ciertamente no sé por qué dije una cosa

así en aquel momento en el que hablábamos sobre

la boda. No sé por qué tuve que recordar aquel

tiempo tan cargado de tristeza. Mi vikingo borró la

sonrisa de su cara. Eso sí. Pero, a los pocos 

segundos, se puso a reír sonoramente. Las

carcajadas resonaban por toda la casa. 



Vas a despertar al bebé, Alan. 



Me da igual, pero aquella bofetada me la

merecía. 



Ahora sabes que te mereces otras cosas ― dije

yo buscando la morbosidad en mis propias

palabras. 



Me lo habría comido allí mismo, pero no

estábamos solos. Sin embargo, no me callé y le

dije lo que se me había pasado por la cabeza en

ese instante. 



Tengo ganas de echar un polvo. 



Joder, me va a sentar mal el café. Hagamos una

cosa. 



¿Qué? ¿Es otra de tus sorpresas? 



Claro que es otra de mis sorpresas. Vamos a

celebrar que nos casamos. Vamos a celebrarlo

en una ciudad que te va a encantar. 



No me lo puedo creer. No te puedes estar quieto, 

¿verdad? 



¿De qué sirve quedarse quieto? He aprendido

mucho de mi tiempo en una silla de ruedas ―

razonó con un tono adusto y grave. 



Lo sé. No fue fácil para nadie. Lo hablamos

muchas veces Dana y yo ― dije yo con un tono

de confianza que a él le gustaba. 



No puedo perder el tiempo. La vida se nos va. Y

yo no voy a quedarme aquí a ver pasar la vida. 

Y tampoco quiero que lo haga Nick. Ni tú. 



Lo miré orgullosa. Y, en aquellas frases, pude

comprobar que había mucha verdad y que Alan no

había olvidado su accidente. Mi vikingo 

necesitaba todavía evadirse de aquel trauma que

había sufrido. 



Te entiendo, Alan. Pero hagamos las cosas con

paciencia. 



No hay paciencia. La vida es un gran polvo ―

sentenció y los dos comenzamos a reír al mismo

tiempo. 



Vamos a prepararlo todo. Será nuestro primer

viaje con Nick. Nos vamos a Brujas a pasar

unos días. No hay otra mejor forma de celebrar

que nos casamos. 



¿A Brujas? Pero, pero, pero… me dejas siempre

fuera de juego. 



No iba a rechazar su propuesta. Y eso hicimos. 

Con ayuda de Dana, preparamos las maletas y todo

lo necesario para Nick

. 

Salimos un viernes en el que la temperatura era

muy agradable en Ámsterdam. Las lluvias habían

remitido. Sin que me diera tiempo a asimilar nada, 

estaba de camino a Brujas. 



Alan conducía. Durante el trayecto, pude

comprobar que la vida me sonreía. Nick

balbuceaba algunas canciones cuando se

despertaba de su sueño y, a los pocos minutos, 

volvía a dormirse. 



Aquel viaje estuvo marcado por la ilusión, por una

larga conversación que mantuvimos Alan y yo

sobre su vida pasada. Me detalló más aspectos

sobre su hermano y me confesó nuevamente que, 

sin mí a su lado, no habría podido levantarse de

aquella maldita silla. 



Yo intentaba disuadirlo de que no pensara más en

aquello, pero a veces una experiencia así te marca

para siempre. Ahora teníamos a Nick y una boda

inminente. 



Había muchas cosas por las que ilusionarse, pero

yo entendía perfectamente que un hombre como

Alan estuviera sumido todavía en un recelo; que

aquella pesadilla volviera a repetirse. 



Brujas era una ciudad que me recordó a Dana. Es

raro que asociemos las ciudades a personas, pero, 

en este caso, su belleza, su pequeñez, sus

enigmáticas calles que recorrían las suntuosas

fachadas y misteriosos palacetes parecían recordar

a esa hermosa espontaneidad de la que hacía gala

nuestra sirvienta, a su espíritu indagador y lleno de sabiduría. 

Aquel fin de semana, lo pasamos explorando las

iglesias, los canales y las tiendas de encaje, sin

olvidar el Begijnhof, un grupo de casas blancas

que una vez fue hogar de mujeres solteras y viudas. 

Los llamativos molinos describían aquel paisaje

armónico, pero también lleno de sutiles y poéticos

contrastes de las plazas Markt y Burg y una

arquitectura que se fusionaba con una naturaleza

húmeda y frondosa. 



No se trata de que yo, ahora, me ponga a escribir

una guía de viajes, así que diré que, si algo me

gustó también de Brujas, es que me hinché a comer

chocolate y mejillones hervidos. Menuda mezcla. 



Alan, voy a engordar como una vaca. 



No me importa. Come, come… estás bastante

delgada y así no me gustas mucho. 



Eso es. Me has traído a Brujas para cebarme

como si fuese Gretel en el cuento ¿verdad? 



No lo dudes. Así te comeré entera. 



Este tipo de conversaciones se repetían sin cesar

cada vez que nos parábamos en alguna tienda de

dulces o en restaurantes de ambientación

neoclásica a los que Alan no dudaba en entrar. 



La última tarde, agotados de tanto caminar por la

ciudad, nos quedamos mirando el agua que corría

por un canal. Y, de repente, sin saber por qué, Alan

lo dijo. 



Esa es nuestra vida, Dakota. 



¿Qué quieres decir? 



Nuestra vida es como ese río que va a dar al

mar. Y eso es lo que temo. Vamos a nadar

siempre contracorriente. 



Por estas cosas, Alan, te quiero. Por esta clase

de cosas. 



Nick dormía en el carrito. Y yo, sin poder evitarlo, 

abracé a Alan. 



Estábamos sumergidos, los dos, como si fuésemos

un mismo cuerpo, en ese río invisible que se llama

tiempo y avanza, sin notarlo, a lo largo de la vida. 

Volvimos a Ámsterdam aquella tarde con la

sensación de que habíamos hecho todos, y eso

incluía a Nick, lo que a Alan tanto obsesionaba:

nadar contracorriente. 





























Capítulo 6





Estaba decidido que nos casábamos en

Septiembre, así me  había dejado clara sus

intenciones Alan, a mí me hacía muy feliz, sería en

España, así que esa mañana me fui a una tienda de

novias con Dana, me probé varios vestidos, pero

las dos coincidimos en uno que era de lo más

romántico, además de sencillo, no quería nada de

esos que pareces princesa de Disney. 



Llamé emocionada a mi madre. 



Mamá, ya tengo vestido. 



Que me alegro, hija, quiero verlo, mándame una

foto. 



No mama, perdóname, quiero que me lo veas

cuando me lo ponga, no es lo mismo en una foto

que puesto, me hace más ilusión que me veas

vestida. 



Está bien cariño, sin duda estarás preciosa, papa

ya tiene todo aquí perfectamente organizado, 

estoy deseando que vengáis. 



No falta nada, en dos semanas salimos para allá

¿Sigue nervioso Eric por llevar los anillos? 



Sí, a cada momento dice que tiene que ensayar, 

coge una bandeja, me pide mi alianza y se pone

a dar vueltas por el salón a andar muy tieso. 



¡Me lo como! 



Está loco por ver a Nick. 



Sí, ya no me pregunta ni como estoy, lo primero

que hace al hablar conmigo es decir ¿Y Nick? 



Si hija, lo escucho cuando te lo paso, nos hace

mucha gracia, pero estos pequeñines ya son el

centro, ya nosotros quedamos a un lado ― dijo

sonriendo. 



¡¡¡Mamaaaaa!!!! 



¿Qué pasó hija? 



¡La ropa de Nick! Se me olvidaba, quería

pedirte que se la compres allí en España, por

aquí no vi nada que me gustase, sé que tu tendrás

mejor acierto. 



Tranquila, yo había pensado decirte que la que

le he comprado a Eric la hay para bebe, ¿Se la

cojo y que vayan iguales? 



Sí por favor, me encanta la ideal, bueno vamos

hablando que estoy con Dana y vamos a tomar

un café, Alan se fue con el niño a hacer

compras. 



Vale cariño, cualquier cosa que necesites me lo

dices, yo desde aquí te puedo ir ayudando. 



Claro, te quiero mamá. 



Yo también, hija. 



Dana me miraba feliz, ella también vendría a la

boda, era mi mano derecha, mi confidente, mi

amiga, mi hermana, se había convertido en todo

para nosotros, sobre todo para Nick, que se notaba

que siempre la miraba con una preciosa sonrisa. 



Me ha encantado el traje, Dakota. 



Y a mí, estoy tan ilusionada…



Los zapatos hiciste bien en comprar dos, luego

cuando te canses de los taconazos te pones los

otros, son descansados al ser de caña, para

aguantar todo el convite es perfecto y nadie se

dará cuenta que lo cambiaste. 



Sí, yo soy muy torpe, no aguanto tanto tiempo los

taconazos, esos me vendrán geniales. 



¿Sabes una cosa? 



Dime, Dana. 



Como sabes, Alan es obsesión con los relojes, 

antes mientras hablaba con tu madre, vi en el

escaparate un modelo nuevo que conociéndolo

le encantaría, he pensado que quizás se lo

quisieras regalar. 



Es una genial idea, el pobre es siempre el que

me está regalando a mí. 



Deberías comprarlo, esta noche invitarlo a

cenar, iros los dos, se lo regalas y os tomáis una

noche romántica, es vuestro momento, 

disfrutarlo. 



Dicho y hecho, después del café fuimos a la

joyería y al verlo comprendí que sí, buen gusto el

de Dana, era precioso, no quise pagar con la

tarjeta que me había adjudicado Alan, pues lo

vería, así que fui al banco que estaba al lado y

saque el dinero. 



Al llegar a casa emocionada le conté que ya tenía

vestido, además le dije que me apetecía cenar con

él esa noche, aceptó encantando, antes fuimos al

pediatra a llevar a Nick ya que tenía mucha balsa y

mocos, el doctor nos recetó unas gotas, así que

volvimos a arreglarnos y dejamos al peque con

Dana. 



Nos fuimos andando, de la mano. 



Mira, quiero entrar ― dije señalando un coffee

shop. 



¿En serio? ¿Te quieres fumar un cigarro de esos? 



Sí ― solté una carcajada. 



Eso no te pega, no va contigo ― dijo

abrazándome. 



He dicho que quiero hoy fumarme uno, no es

nada ilegal… al menos aquí. 



Ya, pero no va contigo. 



Pues hoy sí ― dije jalándole hacia el interior

del local donde le pregunté al chico por una

hierba que fuera suave, además en ese lo

vendían ya liados, compré uno. 



Nos pedimos un refresco, Alan reía de ver con el

descaro que me lo fumaba. 



¿Quieres? 



Va, dame unas caladas ― dijo sonriendo. 



Alan, tengo ganas de hacer locuras, de

divertirme, de no sé, hacer cosas acordes con

nuestra edad. 



Ya vamos para viejos. 



Será tú, yo soy veinteañera ― dije sacando la

lengua. 



Es verdad, cuando volvamos de la boda, nos

plantearemos salir alguna que otra noche. 



Sí, quiero eso, tengo una sensación rara dentro

de mí. 



No te entiendo ¿Pasa algo que no sepa? 



Para nada, soy feliz, inmensamente feliz, lo que

pasa que antes apenas había salido, me dediqué

a estudiar siempre, luego a mi hermano Eric y

cuando me tocaba vivir, me vine a Ámsterdam, 

te conocí, que eres lo mejor que me ha podido

pasar en la vida, pero sufrí mucho con tu

accidente, no sé tengo la sensación de que ahora

nos toca hacer un poco la cabra ― dije riendo. 



Tienes razón Dakota, pues a salir a partir de

ahora, quiero que tengas esa juventud acorde a

tu edad, además sinceramente, a mí también me

apetece. 



Esta ciudad me encanta, cada vez estoy más

habituada a ella, veo un buen ambiente, quiero

disfrutar de ello. 



Me parece perfecto― dijo mientras me devolvía

el cigarrillo. 



A mí esto no me hace ese efecto que comentan

― dije riendo. 



Espérate un rato, ya luego me dirás. 



Voy a comprar otro, es temprano y aquí con esta

música se está genial. 



Madre mía, Dakota, no te me eches a este vicio

― dijo poniéndose las manos en la cara. 



Solo por esta noche ― saqué la lengua. 



Buenos si es así vale ― se levantó él y fue a la

barra a comprar otro. 



Por cierto, Alan ― abrí la cremallera de mi

bolso. 



Dime. 



Te lo iba a dar durante la cena, esto es para ti ―

le entregué la bolsita tan mona de la joyería que

contenía su regalo. 



¿Y esto? 



Siempre eres tú el que me compras los regalos, 

esta vez quise ser yo, evidentemente es de tu

dinero, pero es que no me dejas trabajar ― dije

muerta de risa dándole otra calada al cigarro

mientras él la abría. 



Es precioso ― se le salieron los ojos

mirándolo. ― Por cierto, el dinero es de los

dos, no vuelvas a decir eso, me ha encantado, es

un buen acierto, me lo pondré después de la

boda, para la luna de miel. 



Eso es otra cosa que no hemos hablado ¿Vamos

de luna de miel? 



Pues claro cariño, lo que no he pensado aún es

el sitio ¿Dónde te gustaría ir? 



No sé, pero a un sitio que no sea muy estresante, 

recuerda que tenemos que pensar por 3. 



Nick se quedará con Dana, ya lo hablé con ella, 

así que piensa por los dos. 



Jo, lo vamos a echar mucho de menos, prefiero

que el venga ― puse cara triste. 



Dakota es nuestra luna de miel, nos vamos solos, 

el pequeño estará mejor aquí que con nosotros

dando tumbos, además así podremos divertirnos

sin tener limitaciones. 



Eso sí, pero lo echaré tanto de menos…



Yo también cariño, pero es nuestro momento. 



Salimos del local y empecé a notar los efectos, 

para colmo se me había pasado el hambre. 



No tengo ganas de comer, prefiero sentarme en

aquella terraza y tomar una copa ― dije muerta

de risa. 



A mí también se me pasó el hambre. 



Qué raro, todos dicen que el fumar te da mucha

hambre y a nosotros se nos pasa ¡Qué raro

somos! 



Alan… ― solté una gran carcajada



Dime, guapa― él también tenía la risa floja



Esto me está haciendo demasiado efecto ― dije

descojonada sentándome en la silla de aquella

terraza. 



Y a mí ― soltó otra carcajada. 



Pedimos dos Gyn tonics, venían acompañados con

una bandeja de frutos secos que devoramos del

tirón. 



Menos mal que se nos pasó el hambre ―

bromeó Alan. 



Que rara me siento, me entra hambre, se me

pasa, bueno aquí hay cosas para picar, pedimos

cualquier cosa y listo, prefiero estar así de

copeo que en un restaurante ― dije mirando al

fondo un árbol y viendo miles de figuras con su

contorno, sabía que eran los efectos de aquellos

cigarrillos. 



Si tus padres nos vieran, nos mataban…



Mi padre seguro que se apuntaba, te voy a contar

una cosa que pasó hace tiempo en el campo de

unos tíos míos. 



Miedo me das…



Pues eso, fuimos al campo de mis tíos, mi tía

Lola que es una hippy innata se empezó a fumar

un cigarrillo de una planta que ella había

cultivado y que se sentía orgullosa de ella, 

entonces mi padre le pidió que le liara uno, por

lo visto de jovencito sí que los fumó, pero hacía

no sé, 20 años que no lo probaba. 



Verás… ― dijo sonriendo. 



Pues se lo fumó allí tan campante, en la mesa, 

mientras todos bebían vino, menos yo, que iba a

coca cola. 



Total, que llegó mi otro tío Alfredo, el guardia

civil…



No sabía que tenías un tío guardia civil ― dijo

extrañado. 



No es guardia civil, le llamo así, es muy recto, 

si ve a mi padre o a mi tía fumándose uno de

esos, la que se lía es menuda, aunque de ella lo

intuía, pero no lo quería ver, ni ella se lo iba a

decir, vamos que era lo mejor, porque

cualquiera lo escucha luego. 



Ah vale ― soltó una carcajada, yo estaba

continuamente riendo, no podía dejar hacerlo a

la vez que recordaba aquel día. 



Pues mi padre lo saludó muy risueño y lo

abrazó, eso ya predecía que pasaba algo fuera

de lo común ― comencé a llorar de la risa. 



Oh la la



Sí, oh la la, pero lo siguiente fue que todo lo que

contaba mi tío en plan haciéndose el interesante

como siempre, mi padre soltaba una carcajada y

él lo miraba cada vez más enfadado. 



Dios, me lo veo venir…



Calla, que mi madre empezó a decir para

remediar la cosa, que estaba borracho de tanto

beber vino y mi tío empezó a soltar un discurso

sobre el alcohol, que no era necesario reunirse

la familia para hartarse de beber, que estaban

los refrescos, una cerveza o dos, al igual que el

vino, pero que le parecía muy poco galante estar

de esa manera borrachos. 



¡Qué fuerte! ― estaba a carcajadas. 



Pues lo peor fue que empezó a rallar tanto, que

cogió mi tía toda cabreada y fue a preparar un

coctel de marisco de tapeo, a todos le echo

perejil rallado, a él marihuana…



¿Qué dices? 



Lo que oyes, pues imagínate que se lo comió

tomando una cerveza, total que cada vez tenía

más hambre, se reía de todo, decía que veía

enanos y no había dios que pudiese con él, todo

era carcajadas y hacerse el gracioso, luego

decía que se estaba muriendo, que estaba

sintiendo cosas raras, mira la que lio que mi tía

le dijo la verdad y se recuperó al momento. 



¿Y qué paso? 



Que desde entonces se niega a comer algo

preparado por nosotros, ni beber, puso a todos

verdes, de cómplices, vamos parecía que se

había causado un asesinato, allí todos callados y

él erre que erre. 



¡Qué problemón! 



Calla, lo más gordo que eso lo intuimos, pero

nadie sabíamos lo que le había echado mi tía, 

pero cobramos todos, hasta yo, por la decisión

de ella. 



¿Por qué tú? 



Decía señalándome muy alterado, que yo no era

buen ejemplo de juventud, ya que permitía eso, 

que era muy macabra para la edad que tenía. 



Y tu padre ¿qué le dijo? 



¿Mi padre? Era incapaz de gesticular media

palabra, aguantaba la risa, iba a explotar de lo

morado que se estaba poniendo, mi madre solo

hacía mirarlo sería para que no reventara a reír. 



Vaya familia de locos ¡Donde me he metido! 



Si claro, pues anda que yo, me vengo a vivir a

Ámsterdam, me atropellan con una bici, me

engatusan, se la estampa, casi te pierdo, luego

me aparece un sobrino que ahora es mi hijo, me

voy a casar con el que tengo un hijo y llevo

pocos meses, y mi familia dices que es rara, 

pues anda que lo que yo he vivido desde que te

he conocido ¡Eso sí que es fuerte! ― dije

descojonada. 



Aún estas a tiempo…



Si claro, ahora me voy a ir por los cojones. 



Qué mal hablada eres. 



Demasiado bien hablo para lo que tenía que

soltar por esta boquita… ― dije señalándomela

muerta de risa. 



No debí dejarte fumar, aunque lo que no sé cómo

no traje a tu padre a fumarse uno…



Yo lo pensé, pero como siempre íbamos con los

niños ― volví a reír. 



Tengo la sensación de que nos miran, no puedo

ponerme serio, esto es por tu culpa Dakota. 



Calla o, vamos a fumarnos otros. 



Sí claro, o dos, estás loca, no me puedo ni

levantar ahora mismo, esto no me lo esperaba ―

dijo mientras levantaba la mano para pedir al

camarero que nos trajese unas canastas de

hojaldre rellenas con una ensaladilla muy buena. 



Dios, comiendo y con las copas en las manos, 

somos lo que no hay. 



No estamos haciendo nada malo, como la

mayoría de la juventud, que eres muy viejo de

pensamientos. 



Luego me dirás en casa de nuevo lo de viejo…



No te tengo miedo ― saqué la lengua. 





Estábamos los dos en la cama, dándonos pequeños

besos, acariciándonos con dulzura. 



Me encantaban esos momentos con él, en los que

disfrutábamos el uno del otro, solamente los dos. 



Me cuesta mantener las manos alejadas de ti

―le dije con picardía mientras las bajaba hasta

tocar su miembro. 



Me preocuparía que fuese lo contrario ― gimió

cuando lo toqué. 



Quizás, cuando encuentre a otro que me ponga

más, pueda dejarte un poco en paz. 



Me miró muy serio, con las cejas enarcadas. Con

un movimiento me colocó encima de él, me agarró

fuertemente por las caderas, clavándome su

erección. 



Que no se te ocurra nunca, a ti no sé qué te

haría, pero a él lo mato. 



Irías a la cárcel. 



Pero a ti se te quitarían las ganas de tocar a

nadie más. 



¿Celoso, vikingo? 



Contigo sí. 



Tranquilo, no tengo intención de buscar a nadie

más ―intenté besarlo, pero me volvió la cara

―. Oh, vamos, Alan, solo bromeaba. 



Lo sé ―suspiró―, pero nunca bromees con eso. 



Lo siento ―dije apenada. 



Yo tampoco soportaría ningún comentario, por

más en broma que fuese, de él con otra mujer. 

Seguro que ardería en cólera. 



Comencé a besarlo para hacerle olvidar mi

metedura de pata. 



Sabes que eres el único ―dije entre besos. 



Y tú sabes que te adoro. 



Devoró mi boca, demostrándomelo. 



Me coloqué bien para que pudiese entrar dentro de

mí y comencé a moverme, llevándonos a los dos

hasta el éxtasis. 



Acabamos y me quedé así, con él dentro, agarrada

a su cuello, no quería soltarlo. 



Quiero dormir así ―dije tras darle un beso en el

cuello ―, no quiero que me sueltes nunca. 



Nunca ―susurró, apretándome contra él más

fuerte. 



Cerré los ojos con una sonrisa, eso era todo lo que

necesitaba. 

















Capítulo 7



Éramos felices. Era feliz. Iba a casarme con Alan, 

con aquel hombre que me había enseñado a

madurar, a ver la vida con ojos ilusionados, pero

también con la necesidad de aprender. 



Aprender ¿qué? Algo tan elemental como que

debemos aprovechar cada instante de nuestra vida. 

Quizá me equivocara al elegir a Alan como

marido, quizá no fuese la persona con la que

pasaría el resto de mi vida, pero la vida pasa

como el agua de esos canales de Ámsterdam y

Brujas. 



Nunca se sabe si hemos elegido la opción

correcta. La existencia tiene eso de maravilloso y

enigmático. Pero, si algo me había enseñado la

vida a lo largo de estos meses, es que no podemos

controlar todo. Que tenemos derecho también a

equivocarnos. Y la vida, por ahora, era Alan. 

Alan y Nick. 



Durante el vuelo hacia España, no dejaba de mirar

a mi vikingo. Era septiembre. Nick dormía a su

lado.  Dana estaba junto a mí. La veía contenta e

ilusionada. Poco a poco, ella había encontrado la

familia que el destino le había arrebatado y

nosotros habíamos encontrado en ella esa especie

de hada madrina en la que depositar toda nuestra

confianza. 



Alan, ¿estás nervioso? ― pregunté. 



¿Quieres que te diga la verdad? ― respondió

con otra pregunta, dibujando una sonrisa en sus

labios. 



Claro, dime qué estás pensando. 



Estoy nervioso. Pero estaba pensando que la

realidad, esta realidad que forma parte de

nuestra vida, es sorprendente. Hace unos meses

no era capaz de caminar y ahora voy a casarme

contigo en España. Y Nick, además, está

conmigo. 



De repente, se calló. Pude ver que sus ojos se

llenaban de lágrimas. 



¿Y ahora qué te pasa? Deja de darle vueltas a la

cabeza ― le aconsejé. 



Estaba pensando en Paul. Si Paul pudiera

vernos, ¿qué diría? 



Estaría orgulloso de ti y de Dakota ― intervino

Dana sin que nos lo esperáramos. 



Eso espero ― contestó Alan mirando al vacío. 



Seguro que está orgulloso y que ahora, desde

algún sitio, nos está viendo y riéndose de esas

lágrimas ― añadió Dana con su habitual tono de

confianza. 



No sé si entendéis lo que quiero decir ― dijo

Alan. 



Lo entiendo perfectamente. Yo tampoco he

podido asimilar todavía todo lo que nos ha

pasado durante este año. No he podido ― dije

yo con un hilo de voz. 



Mejor que sea así. No quiero volver a vivir lo

que sufrí junto a vosotros ― repuso Dana

mirándome a mí fijamente. 



Ella se refería al tiempo que Alan pasó en la silla

de ruedas, a la operación, a mis lágrimas, a la

impotencia de mi vikingo al ver que no mejoraba, 

pese a la rehabilitación. 



No, Dana, yo no quiero volver a eso ― comentó

Alan. 



¿Vendrán tiempos malos? ― pregunté inquieta

para que uno de los dos me respondiera. 



Vendrán tiempos malos, claro. Pero no serán tan

malos como los que han vivido ― explicó Dana. 



¿A qué te refieres? ― preguntó Alan. 



Ahora tienen a Nick, ahora son una familia y, 

cuando sean un matrimonio, las penas se

compartirán y los momentos tristes ya no lo

serán tanto. Tenéis una experiencia que os

servirá para tomar decisiones correctas que

puedan solventar los problemas que se planteen. 

Y luego también me tenéis a mí ― dijo Dana

con tono amable. 



Cuando escuchamos la última frase, nos pusimos a

reír. No le faltaba razón. Su aparición había sido

esencial para que ahora Alan y yo estuviésemos

volando hacia España para casarnos. 



Aquella boda sería un encuentro con los míos, una

forma de demostrarles que era feliz y que la

felicidad es posible para quien la busca. 



Tenía unas ganas locas de ver a Eric, mi hermanito

del alma. Cómo lo echaba de menos. Mientras

hablábamos, no nos enteramos del vuelo. Pasó

rápido, muy rápido. Aterrizamos y mis padres nos

estaban esperando. 



Mi primer abrazo no fue para mamá ni para papá. 

Fue para Eric. Sentí que su cuerpo ya no era aquel

cuerpo delgadito y frágil que recordaba de la

última vez. Había crecido y mucho en poco

tiempo. Al ver a Nick, se emocionó. Solamente

sabía gastarle bromas y adularlo. 



¿Qué puedo decir del recibimiento de mis padres? 

Sonreían y lloraban de alegría. 



No sabes cuánto nos alegramos de que hayáis

decidiros casaros ― dijo mi madre muy

emocionada. 



Mamá, sabía que te iba a gustar la idea. Alan y

yo también estamos muy felices de hacerlo. Creo

que era el momento ― dije yo también muy

emocionada. 



Sí. Me encanta que hayáis decidido casaros. 

Nunca pensé que llegaría este momento ― dijo

mi padre con voz rota. 



En aquellos instantes, yo no pensaba en los

tiempos sombríos. 



No. Sé que, al igual que les sucedía a Alan o a

Dana, yo tenía la impresión de que estaba todavía

viviendo en el recelo a que algo malo podía

suceder. Porque tanta felicidad en aquel momento

no era posible. 



Pero sí era posible. 



Y, desde estas páginas, escribiendo esta historia de

mi vida, debo deciros que existe la felicidad, la

felicidad de las cosas sencillas. Porque nosotros

no íbamos a hacer otra cosa que la que hacen miles

de parejas todos los días en el mundo. Íbamos a

casarnos, a sellar nuestro amor por siempre. 

Mi padre abrazó durante un largo rato a Alan, 

porque tenía la sensación de que mi vikingo era la

persona que yo necesitaba a mi lado. La ayuda de

mi padre también había sido muy importante

durante este tiempo. Dana se quedó a tras jugando

con los niños. 



Un sol radiante. De vuelta a casa. A la casa donde

nací. Es cierto. Me encantaba el sol y ahora  la luz

iluminaba todo, el paisaje, las montañas, las

elevaciones verdes de los terrenos que terminaban

donde comenzaban pueblos y ciudades. 



Nos hospedamos en un hotel cerca de casa. Alan y

yo queríamos estar cómodos. Era una locura que, 

de repente, cuatro personas se metieran en aquella

casa donde nací, una casa humilde, pequeña, 

donde Eric y yo habíamos vivido apretados. 



Mi padre se había encargado de organizar todo, de

invitar a amigos y familiares. 



Las veces que hablábamos en aquellos días

previos a la boda, pude ver que mis padres habían

envejecido. Pero aquellas arrugas no eran un signo

de la tristeza o la depresión, sino que eran rasgos

de un esfuerzo probado de que habían vivido la

vida desde la feliz idea de que todo, hasta los

peores momentos, merece la pena. 



Recuerdo un momento de intimidad en que mamá y

yo nos pusimos a hablar en mi habitación de hotel. 

Estábamos revisando los últimos arreglos a mi

vestido. Dana se había ido a dar una vuelta a los

jardines del hotel con Eric y Nick. 



Nunca pensé que llegaría este momento, Dakota. 

A veces repito lo mismo que tu padre. 



Mamá, tengo que darte las gracias. 



¿Por qué dices eso? No me tienes que dar las

gracias de nada. 



Sí, te debo mucho, muchísimo. A papá, también. 



Hemos hecho lo que debe hacer cualquier padre

y cualquier madre. 



No me refiero a eso solo. Siempre me habéis

apoyado. No solo se trata de mi educación, sino

también del afecto que habéis mostrado hacia

Alan y hacia Nick. 



Te vemos feliz, Dakota. Y eso es suficiente. 

Creo que te has rodeado de luz blanca. 



¿Luz blanca? ― pregunté extrañada. 



Sí, Dana y Alan son seres de luz blanca, son

seres transparentes, transmiten energía positiva. 

Siente uno que está en paz consigo mismo

cuando está cerca de ellos. 



Es verdad, mamá. Cuando conocí a Alan por

primera vez, pensé que se trataría de un ligue

ocasional y mira ahora. 



La vida es impredecible. Y debes dar gracias

todos los días por la salud de ese hombre, 

Dakota ― dijo mi madre con ojos vidriosos. 



Lo sé, mamá. Sufrí mucho, pero él fue quien

peor lo pasó. 



Demostraste ser una mujer de veras, una mujer

que puede enfrentarse a la vida con orgullo y

serenidad. Y eso no es fácil. Muchas mujeres

jóvenes en tu lugar habrían abandonado. 



Eso me comentó Dana muchas veces. Ella lo

había vivido de primera mano con muchos

enfermos a los que cuidaba. Se quedaban solos. 



Bueno, pero ahora olvidemos esas historias

tristes y pensemos en esta boda que te va a

convertir en una princesa, en mi princesa. 



Se hizo un silencio entre nosotras. Nos miramos

con ternura. La luz de la tarde entraba por una

enorme cristalera que daba a los jardines donde

Dana y los niños jugaban amorosamente. La luz de

la tarde entraba y yo veía a mi madre como otro

ser de luz blanca de los que me había hablado. 



No me gustan las princesas ― dije yo con

humor. 



Te encantan las princesas, Dakota. Antes de

dormir, suplicabas a tu padre o a mí que te

contáramos un cuento donde la protagonista

fuese uno de esos personajes con vestido blanco

largo y diadema adornada con diamantes. 



No me acuerdo, mamá. 



Claro que lo recordaba y mi colección de Barbies, 

donde las princesas eran mis favoritas. 



Hubo una noche en que ya no pediste el cuento. 

Acababas de cumplir los doce años. Fue en ese

momento cuando tu padre y yo nos dimos cuenta

de que ya no eras una niña. Qué pena. Qué

rápido pasa el tiempo. 



Y es cierto que el tiempo pasa rápido, pues

aquella semana se esfumó, se evaporó, se escurrió

entre los dedos como un puñado de arena. 

Eric no se separó de nosotros para nada. De

hecho, se quedó en el hotel con nosotros. No

quería perder de vista a Nick al que trataba como

un hermano. No cesaba de mimarlo y de darle

achuchones. Una mezcla extraña de celos y afecto

había inundado su corazón. 



Por las noches, Alan me miraba con complicidad. 

Hablábamos de la celebración. Creo que habíamos

acertado con el restaurante. Pero, a veces

hablábamos, de otras cosas. Evitábamos hablar del

futuro. El futuro era el presente y eran nuestros

seres queridos, y no había más. Es la felicidad de

las cosas sencillas. 



Y, mientras los niños dormían, mi vikingo me

miraba como si fuese esa princesa de la que

hablaba mi madre o como si yo fuese parte de esa

letra que cantaba Melendi en su canción

Septiembre precisamente. 





 Él tiene la vista en sus caderas. 

 Mientras ella solo con ropa interior. 

 Baila a contraluz de la persiana. 

 Que la baña haciéndole un traje de sol. 

  

 A él le ha parecido ver a un ángel. 























Capítulo 8

 

 

Puede ser así. La felicidad era eso. Una mirada de

Alan. Escuchar su corazón cuando dormía, su

latido fuerte e impetuoso. No había otra cosa más

allá que buscar. A veces, cuando me despertaba

antes que él, me pasaba un rato largo mirando su

cuerpo. Era un ser hermoso. Era un ser de luz

blanca. 

Recordaba las palabras de mi madre. Aquellas

palabras que mi madre había pronunciado con un

tono nostálgico y henchido de alegría contenida. 

Mi vikingo era un ser de luz blanca. Sus manos

gruesas, su torso firme y velludo, y sus párpados

oscuros bajo la claridad que comenzaba. Ahora

era un hombre que miraba a la vida con esperanza. 

Al observar sus ojos cerrados, quería saber con

qué soñaba, a quién imaginaba dentro de su mente. 

¿Sería yo? Ojalá. Ojalá fuese yo, bañada por esa

luz de la mañana que nos envolvía a Dana y a mí a

la hora de nuestro café. Solamente esperaba que no

soñara con el pasado, con sus miedos, con

aquellas vivencias basadas en la indefensión y en

la tristeza al ver que no podía caminar. 

Me levantaba entonces. Miraba por la ventana del

hotel. El mundo despertaba conmigo. El mundo me

daba los buenos días con su luminosidad invisible

que elevaba los objetos, el espacio, los árboles, 

mi propio cuerpo a esa felicidad de la que tantas

veces he hablado. 

Una boda. Mi boda. 

No quería ser una ilusa. Pero debía jugar a serlo. 

Demostrarme a mí misma que era cierto. Que, al

casarme, Alan y yo no nos separaríamos nunca. El

matrimonio era nuestra promesa. El matrimonio

era cada uno de esos momentos que nos quedaban

por vivir, lejos de la incertidumbre, lejos del

miedo, luchando también por la felicidad de Nick. 

Cuando mi vikingo se despertaba y me veía ahí

parada, sonreía, como si la realidad fuese una

prolongación del sueño que había tenido, donde yo

bailaba bajo la luz blanca de un sol suave cuyos

rayos prendían en mi piel sin quemarla. 



























Capítulo 9





Por fin…



Eso fue lo que pensé cuando me vi de pie, delante

del espejo que reflejaba mi imagen vestida de

novia. Mi madre estaba detrás, tapándose la boca

con las manos y llorando a lágrima viva. 



Mamá, tienes que irte ―le recordé. 



Lo sé, cariño, pero es que no puedo dejar de

mirarte ―dijo entre sollozos. 



Oh, venga, solo es un vestido. Una ceremonia, 

pero mi vida está más que elegida desde hace

tiempo ―dije dándome la vuelta. 



Lo que tú digas, pero es un día importante…



Pues claro ―me acerqué y le di un beso en la

mejilla―. Anda, vete que tienes que acompañar

al novio. Y a este paso llego yo antes que él. 



Asintió con la cabeza y me dejó sola en la

habitación. 



Completamente sola. 





Lo que me ayudaba para respirar hondo, porque

todo lo que le decía a mi madre para intentar que

se relajara, conmigo no servía. Estaba hecha un

flan. 



Era cierto que mi vida con Alan ya existía, que con

Nick ya éramos una familia. Pero la boda era

mucho más que una simple ceremonia. Para mí era

demostrarle que eso era un para siempre. 





Llamaron a la puerta y se abrió un poco, vi cómo

mi padre se asomaba. 



¿Lista? ― preguntó. 



Sí. 



Terminó de abrir la puerta y abrió los ojos como

platos. 



Estás preciosa, Dakota. 



Gracias ― me sonrojé. 



No vamos a tardar mucho en irnos o a ese

muchacho le va a dar un infarto ― sonrió. 



¿Alan nervioso? 



Nervioso es poco ―dijo riendo―. Está que se

sube por las paredes, estuve a punto de darle un

valium de los de tu madre. 



No me lo puedo creer…



Pues créetelo. Ha entrado en pánico. Solo sabía

decirme que viniera ya por ti y que me asegurara

de que no llegaras tarde o no quisieras salir

huyendo o pasase cualquier desgracia. Lo

normal, vaya. 



Entiendo… La verdad es que no entiendo nada. 

Alan no es así. 



Es el día de su boda, es normal que esté

nervioso. 



Creía que las nerviosas éramos las novias ―

dije con el ceño fruncido. 



Claro, porque nunca veis el otro lado ― me

guiñó un ojo y me ofreció su brazo. ¿Preparada? 



Sí ―me agarré a él. 



No te voy a preguntar, después de todo, si estás

segura. Pero sí quiero pedirte que me prometas

algo. 



Lo que quieras, papá. 



Sé feliz y hazlo feliz. 



Esa frase me emocionó. Le dije que sí con la

cabeza, no quería hablar por si lloraba. Mis

emociones estaban pendiendo de un hilo y no

podía venirme abajo. 

Era un día para reír, no para llorar. 



Llegamos a la Iglesia y casi no tuve tiempo de

asimilar nada, cuando menos lo esperaba, ya

estaba mirando a los ojos de mi amor. 



Habíamos decidido casarnos en España. Alan

conocía a la gran parte de los invitados ya, con mi

familia no se podía mantener nada en secreto. 

Mi padre me entregó al hombre de mi vida, quien

agarró mi mano con fuerza, aunque la suya

temblaba. 



Ninguno éramos religiosos, pero no le pudimos

negar a mi madre esa ilusión, por nosotros nos

habríamos casado en el juzgado o por el

Ayuntamiento sin tanta parafernalia, pero como

decía Alan, lo haríamos una vez en la vida, ¿por

qué no darle el gusto a mi madre? 



La ceremonia fue corta. Tras ponernos los anillos

que había llevado Eric, hacer nuestros votos y

besarnos como si no hubiera un mañana, salimos

de allí como marido y mujer, por fin. 



Estábamos en plena celebración cuando Alan se

levantó, pidiendo la atención de todos. 



El silencio era sepulcral. Excepto por Nick, quien, 

en bazos de mi madre, a mi lado, no paraba de

chapurrear. 



El primer día que vi a Dakota, supe que ya nada

sería lo mismo. Fue algo así como una

premonición. Claro que también pudo ser por el

golpe que me di ―dijo recordando cómo nos

conocimos. Todos los que conocían la historia

rieron y Alan esperó a que volvieran a estar en

silencio para continuar―. Me costó un poco que

aceptara mi invitación, pero tenía claro que no

iba a darme por vencido. Solo al mirar sus ojos

negros una vez, supe que estaba perdido. 



Pero la vida no siempre es fácil y mi accidente

casi termina con nuestra historia cuando ni

siquiera había comenzado. 



Pero mi mujer ―dijo con orgullo en la voz― es

la persona más fuerte y valiente que jamás he

conocido. A ella no le importó la de veces que

yo quise echarla, sabiendo que merecía a

alguien mejor. Ella no se iba a mover de mi

lado. Y hoy, aquí, delante de todos, quiero

agradecérselo ―me miró, emocionado―. No

tendré vida suficiente para agradecerte que

jamás me dejaras solo. Que confiaras en mí y, 

sobre todo, que lucharas por nosotros. 



Gracias a tu fuerza y a tu perseverancia, somos

una familia. 

Por primera vez, tengo una familia ―noté cómo

sus ojos se llenaban de lágrimas que no iba a

derramar. Respiró profundamente y yo comencé

a dejar que las mías salieran sin control―. 

Dakota, te debo mucho. Yo y ese pequeño hijo

nuestro. Somos lo que somos, estamos hoy aquí, 

por ti. 



No sabía cómo devolverte tanto y esto no es

nada, pero necesitaba que todo el mundo

supiera lo orgulloso que estoy de mi mujer. 

Porque si sigo aquí, andando y luchando, es

gracias a ti. 



Y porque, a partir de ahora, me voy a dedicar a

que tú y nuestro hijo seáis las personas más

felices de este mundo. 



Y aún así, no te devolveré ni la décima parte de

todo lo que nos das a nosotros. 



Te quiero, jamás dudes eso. 



Todo el mundo se puso en pie y estallaron en

aplausos. Yo no sabía reaccionar, solo llorar. 



Cuando por fin acepté la mano que Alan me tendía, 

me levanté y lo abracé, besándolo después con

todo el amor que yo sentía por él. 



Los invitados vitoreaban y yo dejé a Alan libre

cuando mi pequeño Nick, asustado por el bullicio, 

comenzó a llorar. Lo cogí y nos abrazamos juntos a

su padre, disfrutando de la familia que ya éramos. 



La fiesta duró varias horas, bebimos y bailamos

hasta la madrugada. Nos quedamos esa noche en la

habitación de hotel que nos regalaron en el lugar

de la celebración del convite. Mis padres se

habían llevado a Nick, así que estábamos solos. 



La habitación, adornada con pétalos de rosa en el

suelo y encima de la cama, con velas que

encendimos nada más entrar, era perfecta. 



Alan me abrazó por la cintura y me besó mientras

con sus manos comenzaba a desabrochar la parte

de atrás de mi vestido de novia. 



¿Feliz? ― me preguntó, mirándome a los ojos. 



Más que eso, ha sido todo perfecto. 



Tú eres perfecta ―empezó a bajar el vestido, 

dejando mis hombros al descubierto. 



Esas palabras que dijiste…



Solo la verdad, Dakota, y ambos lo sabemos. 



Pero yo nunca te he dicho lo importante que eres

para mí. 



Lo has hecho. Con palabras y con acciones. 



Besó mi hombro y siguió bajando la tela, haciendo

que el vestido quedara en el suelo. Se echó para

atrás y me miró de arriba abajo. 



Había elegido un provocativo conjunto interior, 

estaba segura de que le encantaría. 



Joder… Entre eso ―dijo señalando el

picardías― y todo lo que he bebido… Cariño, 

creo que lo de hoy va a durar muy poco

―resopló. 



Lo dijo en un tono tan sentido que no pude más que

estallar en carcajadas. Cuando paré, me acerqué a

él y comencé a desnudarlo. 



Lo importante no es la cantidad, si no la calidad

―dije acariciando su pecho, ya desnudo. 



Ya. El problema es que aparte de corto, hoy no

será de los mejores. 



Bueno, tengo toda la vida para que me

compenses, ¿no crees? 



Sí ―sonrió―. Lo haré a diario, eso no lo

dudes. 



Ya me había casi dejado completamente desnuda, 

pero no me tocaba. 

Con toda mi poca vergüenza, terminé de

desnudarme yo y, sin que él lo pudiese evitar, lo

desnudé por completo. 



Lo dejé de pie y me semi tumbé en la cama, 

apoyada en el cabecero. 

Notaba su mirada y cómo se controlaba por no

abalanzarse sobre mí, queriendo dejarme esa vez

el control a mí. 



Y yo, para provocarlo, doblé mis piernas, 

apoyando las plantas de los pies en la cama y las

abrí. 



Y todo lo que vino después, era lo de esperar. 





En cuanto a la cantidad…



No se quedó solo en una vez. 



Hubo veces que tuve ganas de tirar la toalla ―

le dije horas después, mientras estaba abrazada

a él, apoyada en su pecho. 



Lo imagino, Dakota. No debió ser fácil para ti. 



No. Me dolía tanto ver cómo te hundías, como

nada de lo que te decía te ayudaba. 



Eh, no digas eso ― me hizo mirarlo a la cara―. 

Todo me servía, todo me calaba hondo, solo que

yo te quería tanto que prefería verte marchar, 

aunque me doliera pensar que otro pudiera

tocarte. 



No lo hemos tenido fácil. 



No, pero la vida no lo es, eso lo sé bien. De

todas formas aquí estamos, juntos, casados, 

felices, con nuestro hijo… ¿No merece la pena

solo por la felicidad que tenemos y que nos

espera? 



No le contesté, preferí besarlo. 



No había respuesta correcta a esa pregunta, las

cosas no deberían ser así. La vida no era justa, 

aunque después nos hubiese dado la felicidad que

nos merecíamos. 



De todas formas, ya nada de eso importaba. 



Alan tenía razón. Estábamos juntos y éramos una

familia. Y lo que era más importante, éramos

felices. 



Y mejor o peor, seguiríamos adelante. Pero

siempre juntos. 















Capítulo 10



El avión despegaba, estaba feliz, ya era su mujer, 

pero iba a echar mucho de menos a Nick durante

este viaje, esta luna de miel que nos esperaba a los

dos solos. 



El vuelo lo pasamos charlando sobre la boda, los

momentos tan intensos y graciosos que se habían

vivido, lo bien que lo hizo mi Eric en la entrega de

anillos y lo que se volcaron todos los invitados en

hacer que fuera un día espectacular. 



―Te queda muy bien esa alianza ― dijo

mientras juguetea con ella



―Me encanta, además le puse atrás el de

compromiso por que los dos juntos son una

belleza. 



―Belleza eres tú ― dijo mientras besaba mi

mano. 



Aterrizamos en la India, exactamente en Delhi, 

donde nos recogió un chofer y nos trasladó al

hotel. 



Debo admitir que el panorama desde el coche se

veía bastante impactante, creo que esa es la

palabra perfecta para describir mis primeras

impresiones, no fue miedo, ni pena, fue un shock

pero que por lo que había leído y me había

documentado, estaba preparada. 



La primera mañana, después de un buen desayuno

en el hotel, salimos con nuestro guía privado a que

nos enseñara todos los rincones de aquella ciudad, 

fuimos a JammaMasjid, la mezquita más grande de

la India, era impresionante, no dejaba de tirarme

fotos, estaba en todo el corazón de la parte vieja

de Delhi. 



El guía era encantador, atento, tranquilo, tenía una

bendita paciencia. 

Luego nos fuimos a la parte nueva de la ciudad, no

llevó al lugar donde se incineró Ghandi, en su

interior se respiraba mucha paz y tranquilidad, 

veía la cara de Alan alucinado por todo lo que

veíamos, ese era un lugar muy venerado por los

Indios. Los zapatos los dejabas en unas taquillas y

no se podía ni andar de los caliente que estaba el

suelo, reíamos mucho por ello. 



Luego fuimos a comer a un delicioso restaurante

con comida local donde aprovechamos para

probar muchas de las comidas típicas de aquel

país, aunque sabían diferente, algunas estaban

deliciosas y era toda una innovación para el

paladar. 



Pasamos un día inolvidable recorriendo todos los

lugares de la mano de aquel hombre que con tanto

respeto y cariño nos enseñaba su país. 

En cuanto a las compras, Nueva Delhi era un

verdadero paraíso, yo disfrutaba como una enana, 

había de todo y para todos los bolsillos en sus

bazares, mercados, centros comerciales o

boutiques exclusivas. Artesanías, telas, maderas…

el regateo era fundamental, Alan no servía para

ello, pero yo me volví en una hora, toda una

experta. 



―Te has pasado un poco con el hombre, un

poco más y te lo regala. 



―Mira Alan, no comprendes que aquí la vida es

mucho más baja que allí, pagué un precio justo, 

tu más vale que no abras la boca o se

aprovecharán de ti. 



―¿Yo la boca? Quita, eso te lo dejo a ti, veo

que nadie puede contigo ― dijo sonriendo

poniendo ojos en blancos. 



A la mañana siguiente volvía a estar esperándonos

nuestro guía, era nuestro último día allí, al día

siguiente nos llevarían a Jaipur. 



Nos llevaron directos a El Templo del Loto, un centro Bahai que destaca por su diseño en forma

de flor de loto. Es el Templo Madre para el

subcontinente indio. Las leyes Baháis invitan a que

este tipo de templos sea un lugar para que la

persona de todas las religiones se reúna para

adorar a su Dios y son bienvenidos todos

provengan de la cultura o religión que fuese. 

Las personas de allí eran especiales, personas muy

lindas de alma y muy curiosas. Imagínense que

muchos de ellos jamás han salido de su país, 

muchos no tienen acceso al internet y no tienen

idea de lo que pasa en el resto del mundo, todo me

seguía llamando la atención de una manera

espectacular. 





Salimos del hotel en dirección a Jaipur, la ciudad

rosada. La India estaba siendo un auténtico

descubrimiento, una revelación personal donde mi

espíritu había entrado en contacto con una belleza

intocable. Mis sentidos se sentían embriagados por

aquella mezcla de colores, aromas y sensaciones

diversas donde los contrastes con el mundo que yo

conocía eran cada vez más interesantes y

apasionantes. 



Así lo viví en el tren que nos llevaba de Delhi a

Jaipur. Cerraba los ojos y aparecían en mi cabeza

imágenes inolvidables. Ancianos que rezaban, 

mendigos, cuyos ojos destilaban ternura y

sabiduría, paisajes donde los templos se

confundían con la selva frondosa, edificios

modernos que crecían a los pies de suburbios

donde confluían todo tipo de comunidades

religiosas y etnias. ¿Cómo se puede explicar algo

así? Cerraba los ojos para poder soñar con el

propio sueño que significaba la India. 



Alan estaba también abstraído en aquellos

pensamientos que yo creía que eran solo míos. 

Pero no era así. Eran nuestros. La India nos estaba

seduciendo de la misma forma. 



Llegamos a la ciudad rosada. Un guía privado nos

llevó hasta el hotel en el centro de la ciudad. 

Dejamos las maletas en nuestra habitación. Me

asomé al balcón y pude comprobar que era verdad

que la ciudad era de color rosa. Aromas y

fragancias dulces se mezclaban con aquel mosaico

de edificios y matices de colores que volvían a

envolverme en el sueño que estaba siendo ese

viaje. 



Parece ser que la ciudad fue construida con estuco

de ese color para imitar a la arenisca. Cuando el

príncipe de Gales visitó la ciudad a principios del

siglo veinte, la ciudad se volvió a pintar de rosa. 

Desde entonces, este color se considera un

símbolo de la hospitalidad de Jaipur. Así nos lo

explicó el simpático guía que animadamente nos

enseñó los rincones más importantes de la ciudad. 



Visitamos el Palacio de los vientos, cerca de

nuestro hotel. El famoso HawaMahlal no tiene

jardines como acostumbra la mayoría de los

palacios indios. Lo que lo hacía tan particular y

bonito era que su fachada recordaba a la cola de

un pavo real. 



Lo que fascinó a Alan, sin embargo, fue el

observatorio de estrellas, el JantarMantar, 

construido por un maharajá que, además de

guerrero, era conocido por su afición a la

astronomía. 



―Dakota, el maharajá construyó el observatorio

para ti ― dijo Alan de repente. 



―¿Qué dices? El sol te está afectando a la

cabeza. 



―No. Lo construyó para mirar las estrellas y tú

eres una. 



―Madre mía, qué cursilada, por favor. Aléjate

de mi lado, haz el favor. Si me vuelves a soltar

otra chorrada de esas te mando a casa con mi

madre ― reí mientras le atacaba. 





Comimos en la calle mientras el guía nos

orientaba. Un taxi nos llevó a un lugar con el que

todavía sueño a veces. Quienes lo construyeron lo

hicieron para que fuese el escenario de nuestros

sueños, sin duda. 



Se trataba del Palacio del agua, situado en medio

del lago de ManSagar. Al palacio solamente se

podía acceder por una pasarela y la sensación que

tuvimos era que el palacio flotaba sobre las aguas, 

como si su reflejo en la superficie fuese otro

palacio. No éramos capaces de diferenciar qué

edificio era real y qué edificio era mentira. 



Allí mismo nos besamos mientras nuestro guía

hablaba con unos colegas que habían llevado a dos

grupos de turistas. Atardecía. Y sentíamos que

aquel lugar era nuestro, que aquel palacio formaba

parte de nosotros, como si, en una vida anterior

hubiésemos vivido allí mismo, o como si

quisiéramos hacerlo en otro universo, porque

Jaipur era otro universo. 

En la noche, después de cenar, caímos rendidos en

la cama. Bueno, me explico. Primero fui yo la que

me acosté después de una ducha donde Alan y yo

no hicimos precisamente manitas. 



Noté el colchón un poco blando. Se lo advertí a mi

marido, pero no sirvió de nada. A continuación, mi

vikingo, haciendo el tonto, se tiró de cabeza a la

cama, como si quisiera hacer el salto del tigre, 

pero la jugada le salió mal. Al caer en el colchón, 

su cuerpo rebotó y mi vikingo se cayó al suelo. El

golpe se oyó en todo el hotel. 



―¿Eres tonto, Alan? ¿Vamos a tener que pagar

el hotel? 



―¡Vaya una hostia que me he dado! 



―No hace falta que lo jures. Pero, ¿estás bien? 



―Sí, lo bueno que tiene esto es que mi felicidad

no es un sueño, porque si no ya me habría

despertado. 



Reímos un buen rato hasta que el cansancio nos

pudo. La noche cayó sobre la ciudad rosada. Y el

sueño de Jaipur penetró en nosotros como si

alguien, desde algún lugar recóndito, nos hubiese

hechizado. 



Después de un divertido trayecto de Jaipur a Agra, 

llegamos al hotel, dejamos las cosas en la

habitación y nos fuimos a perdernos con nuestro

guía por la ciudad, yo era feliz, estaba radiante

descubriendo aquella parte del mundo con mi

vikingo, ese que ahora era mi marido, con el que

tenía un hijo y ambos completaban mi felicidad. 



Alan me lo ponía todo muy fácil, disfrutaba viendo

como alucinaba con todo, me presionaba para

comprar todo lo que me apetecía y sobre todo no

era un hombre de no, todo lo contrario, cualquier

propuesta coherente la aceptaba sin dudarlo. 

Nos llevaron directamente a uno de los más bellos

edificios del mundo, el TajMahal, el resultado de

una bella y trágica historia de amor, una de las

siete maravillas del mundo. 



Allí, justo sobre el pórtico de entrada, se pueden

leer unos versos del Corán que describen el

paraíso, que te dan una idea de lo que nos vamos a

encontrar y de lo que vamos a sentir; como

palabras mágicas, aquel portón de bronce nos

descubrirá un “palacio de perlas rodeado de

 jardines”. 

Rodeando al recinto hay una alta muralla de

arenisca roja, rodeada a su vez de jardines, 

aquello todo era belleza, una belleza que dejé

grabada con cada una de los cientos de fotos que

le tiré, ese era el lugar que tantas veces había

soñado conocer y que en esos momentos era uno

de mis muchos sueños cumplidos. 



―No sabes lo feliz que estoy Alan. 



―Pues claro, lo veo en tus ojos ― dijo mientras

sacaba el móvil para tiernos otro selfie más

frente al TajMahal. 



―Echo de menos al pequeño, pero no quiero

que estoy acabe, aunque suene egoísta. 



―Eres la persona más generosa que he

conocido, normal es que no quieras que acabe, 

yo tampoco ― dijo abrazándome. 



Pasamos dos preciosos días en Agra, antes de

volver a Delhi para pasar la última noche antes de

volver a Ámsterdam. 



Me volvía con mil sensaciones de este país, el

primero que lo tenemos todo, que estamos

viviendo demasiado deprisa, con mucha facilidad, 

con medios impensables para personas en aquel

rincón del mundo. 



La vuelta me hizo sentir que, aunque siguiera

siendo la misma persona, algo en mi había

cambiado después de ese viaje. 

























Epílogo





Me había despertado esa mañana bastante

temprano, el sol comenzaba a salir. Me puse algo

de ropa y salí fuera, a sentarme en la orilla y

disfrutar del mar en calma. 

Era pleno agosto y, como todos los años, 

pasábamos ese mes en España, en una casa que

habíamos comprado a pie de playa. Era un lujo

estar allí, con mi familia al completo. 

Dakota adoraba la playa y, en nuestro primer

aniversario, le regalé esa casa. Mis hijos habían

salido a ella, ya se les veía que serían unos

surfistas de primera. Su tío Eric se encargaba de

que todos se subieran a la tabla e intentaran surfear las olas. 

Pasaban más tiempo tragando agua en la orilla que

encima de la dichosa tabla, pero las risas que

soltaban eran suficientes para saber lo felices que

eran. 



Miré al horizonte, observando los distintos tonos

del mar. 

Dakota y los niños seguían durmiendo, en eso

también se parecían a ella, no eran muy

madrugadores. Un poco más tarde les prepararía el

desayuno y los despertaría. Pero primero a mi

mujer, a quien le haría el amor como cada mañana. 



Esa mañana me había despertado un poco alterado, 

había tenido una pesadilla sobre el accidente que

tuve y que me dejó postrado en esa silla de ruedas. 





Hacía mucho tiempo que no las tenía, había ido a

terapia para superar todo, pero el psicólogo dijo

que sería normal que, alguna vez, pudiera pasar y

que no le diera demasiada importancia. 



Así que me levanté y decidí relajarme allí, en la

arena, notando cómo el agua mojaba mis pies

desnudos. 



Dakota adoraba esos momentos de paz, pero los

prefería cuando el sol se ponía, ver cómo el día se

iba apagando y daba lugar a la noche. Se podía

pasar horas ahí sentada, sin moverse, solo

existiendo. 



Mi mujer…



Sonreí al pensar en ella. Cada día, al despertarme, 

lo primero que hacía al abrir mis ojos, era ver su

cara relajada sobre la almohada. 





Habían pasado años desde que nos encontramos

por primera vez, desde que ese accidente con mi

bici nos puso a cada uno en el camino del otro. 

Y ahora habíamos hecho cinco años de casados. 



El destino era caprichoso. 



Me levanté y entré en la casa, en ese momento me

habían entrado unas ganas enormes de abrazarla. 

Me quité la ropa y me tumbé junto a ella, 

agarrándola, notando el tacto de su piel. 





Le di pequeños besos por la cara, sin poderlo

evitar: los párpados, la nariz, la boca…



Mmmm. ¿Ya es hora de levantarse? ―preguntó

contra mis labios. 



No para ti. Duerme, es muy temprano ― la besé

de nuevo y mis manos comenzaron a acariciarle

la espalda, bajando…



Si sigues así, no voy a dormir mucho ―dijo con

una risita. Sus párpados temblaron antes de

abrirse por completo. Ahí estaban esos ojos

negros que me tenían completamente locos―. 

Buenos días, mi amor ―una sonrisa enorme en

su cara y sus ojos brillantes. 



Siempre me miraba así, ella intentaba controlar

sus emociones siempre, pero jamás le dije que sus

ojos me lo enseñaban todo, que su cara, para mí no

era ningún misterio. Sabía todo lo que podía sentir

solo con observarla, para mí era un libro abierto. 



Buenos días, cariño. De verdad que es muy

temprano, descansa ―le dije de nuevo. 



¿Estás bien? ¿Pasó algo? ¿Los niños…? ― ya

era toda preocupación y me hizo sonreír. 



Nick está bien. Y los mellizos también. Y Eric y

tus padres… Todos bien. Durmiendo en sus

habitaciones, no te preocupes. 

Ah. A ver cómo se levantan hoy, tienen

demasiada energía ―dijo refiriéndose a los

niños. 



Bueno, Nick es un torbellino, así que digamos

que los pequeños han aprendido de él. 



Son demasiado pequeños, aún estamos a tiempo

de evitar que se parezcan al trasto mayor ―dijo

refiriéndose a Nick. 



Me reí, Nick era el niño más cariñoso del mundo, 

pero un trasto, sí. Le encantaba toquetear todo, no

paraba quieto. Dakota tenía una paciencia infinita

y yo lo tenía demasiado mimado, cosa que no era

de mucha ayuda. Así que sus hermanos, Paul y

María, aprendían de él. Y con tan solo dos años, 

ya se les veía incluso más traviesos de lo que Nick

había sido nunca. 



Tranquila, hoy llega Dana y ya los pondrá a raya

― sonreí, pensando en la que era mi asistenta. 



Después de nuestra boda, y sin dejar de trabajar

para nosotros, decidió terminar de sacarse el

título. La apoyamos y la ayudamos en todo y lo

consiguió. 

Ahora ya no trabajaba para nosotros, teníamos a

una chica nueva, pero no dejaba de ir a vernos ni

un solo día, sobre todo por los niños, se adoraban

mutuamente. 



Sí, por fin conoceremos a su novio. Estoy

deseando ―suspiró Dakota―. ¿Estás bien? 

―preguntó mirándome de nuevo. 



Sí, cariño, solo tuve una pesadilla. 



Oh, Alan…



No, estoy bien. Pero me apeteció ir a ver el mar

y estuve un rato fuera. Claro que no pude estar

mucho tiempo, la imagen de mi mujer, desnuda

en la cama, no me dejaba concentrarme ―pegué

nuestros cuerpos y sonreí cuando gimió. 





Hoy no me quejaré, pero ¿mañana podrías

despertarme para esto un poco más tarde? ―

dijo poniendo un puchero. 



Siempre puedo disfrutar de tu cuerpo sin

despertarte ―bromeé. 



Tienes libertad absoluta. Así que hala, déjame

dormir, tú haz lo que quieras conmigo ―se puso

boca arriba, abrió las piernas y se hizo la

dormida. 



Me reí, me encantaba cómo me seguía siempre el

juego. Y yo no iba a desaprovecharlo. 



Un rato después, dormía sobre mi pecho. Relajada, 

abrazada a mí. Besé su cabeza, feliz. 

Cada día me enamoraba más y más de ella. Daba

gracias por haberla conocido y porque en ningún

momento se hubiese rendido. Luchó por nosotros

hasta contra mí mismo. 





No tendría vida para agradecerle lo feliz que me

hacía. 



Cerré los ojos, queriendo descansar un rato, 

disfrutando de estar a solas con ella. Pero los

gritos de los pequeños me dijeron que eso ya no

sería posible. 

Dejé al amor de mi vida en la cama y me levanté

para prepararles el desayuno a los tres demonios. 



Empezaba un nuevo día juntos, y eso me hacía más

que feliz. 
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